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Salmo 91 
 

1 El que habita al abrigo del Altísimo Morará bajo la sombra del 
Omnipotente. 

2 Diré́ yo a Jehová́: Esperanza mía, y castillo mío; Mi Dios, en quien confiaré. 
3 El te librará del lazo del cazador, De la peste destructora. 

4 Con sus plumas te cubrirá,́ 
Y debajo de sus alas estarás seguro; Escudo y adarga es su verdad. 

5  No temerás el terror nocturno, Ni saeta que vuele de día, 
6 Ni pestilencia que ande en oscuridad, 

Ni mortandad que en medio del día destruya. 
7 Caerán a tu lado mil, Y diez mil a tu diestra; Mas a ti no llegará. 

8 Ciertamente con tus ojos miraras 
Y verás la recompensa de los impíos. 

9 Porque has puesto a Jehová́, que es mi esperanza, Al Altísimo por tu 
habitación, 

10 No te sobrevendrá́ mal, Ni plaga tocará tu morada. 
11 Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus 

caminos. 
12 En las manos te llevaran, 

Para que tu pie no tropiece en piedra. 
13 Sobre el león y el áspid pisaras; Hollarás al cachorro del león y al dragón. 

14 Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; 
Le pondré́ en alto, por cuanto ha conocido mi nombre. 

15 Me invocará, y yo le responderé́; Con él estaré́ yo en la angustia; 
Lo libraré y le glorificaré. 

16 Lo saciaré de larga vida, Y le mostraré mi salvación. 
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             23 de febrero al 4 de marzo 

EL QUE HABITA AL ABRIGO. Parte I 
“El que habita al abrigo del Altísimo, Morará bajo la sombra del 

Omnipotente”. 
Salmo 91:1 

 
Donde nos movamos hoy en día, podemos encontrarnos con mucha difusión de malas 
noticias, cosas que suceden que pueden llenar nuestros mentes y corazones de temor. 
En las noticias, en los periódicos, en las redes sociales estamos rodeados de malas noticias. 
Y es algo que, tanto tú como yo, sabemos que no dejará de existir, puesto que en un mundo 
conformado al pecado y a sus placeres sabemos que son consecuencia de darle lugar al 
enemigo. Y pareciera que a las personas les gusta escuchar esas malas noticias, nunca lo 
aceptarán, pero eso es lo que la concupiscencia de su corazón les pide, y por eso consumen 
ese tipo de programación en las redes sociales, en la televisión etc.  
 
Las noticias no informan de los miles de vuelos que aterrizaron de forma segura el día de 
hoy. La razón es porque si lo hacen nadie los vería, porque el temor genera audiencia 
televisiva y es un cebo de “likes” eficaz para las publicaciones en línea. 
 
Es vital que no dejemos que el temor invada nuestro corazón. Como creyentes, no podemos 
alimentarnos del temor. Si tu mente está enredada con nudos de ansiedad, quizá sea 
tiempo de que examines tu dieta mental. ¿En qué has estado meditando, consciente o 
inconscientemente? ¿Estás ingiriendo y creyendo todo lo que ves en los noticieros, o estás 
viviendo por lo que el Señor Jesús ha comprado para ti en el Calvario? 
 
Quiero compartir contigo una clave poderosa del primer versículo del Salmo 91, la oración 
de protección. Léelo conmigo: El que habita al abrigo del Altísimo, Morará bajo la sombra 
del Omnipotente. La palabra hebrea para “habitar” es YASHAB, que significa sentarse, 
quedarse o establecerse. Por lo tanto, lo primero que Dios quiere que hagas para disfrutar 
de su protección es descansar. Su protección, paz, amor y otras bendiciones fluyen en tu 
vida cuando estás en el lugar de descanso. 
 
El que habita al abrigo del Altísimo. Fíjate cómo está formulada la conjugación de este verbo 
en un presente continuo que nos hace comprender que esta bendición y protección no solo 
fueron para algunos en el pasado, sino también para ti y para mi el día de hoy. La protección 
del Altísimo es hoy, este primer verso nos habla de cobertura, de cuidado, de protección, y 
está disponible para nosotros hoy. 
 
La palabra Altísimo es un nombre que se le atribuye a Dios que es EL Elyon que su traducción 
es EL Dios Altísimo, el Dios soberano en quien podemos colocar nuestra confianza.  
Cuando este nombre aparece en las Escrituras nos muestra su relación con toda la creación, 
indicando que Dios está por encima de todo lo que ha sido creado. EL Elyon es el ¡Dios de 
dioses, Señor de señores y Rey de reyes!.  
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Haciendo referencia indiscutiblemente a Jesucristo, que tiene nombre por sobre 
todo nombre con poder y autoridad en los cielos, en la tierra y debajo de la tierra, 
todo se sujeta al sonido de su voz.  El que habita al abrigo de EL Elyon morará bajo la sombra 
del Shadai. El SHADAI es otro nombre atribuido a Dios que significa Dios Omnipotente, Dios 
Todopoderoso, el Todo suficiente. No hay nada que no pueda hacer, no hay nada que no 
pueda detener, no hay nada que pueda estar atormentando tu vida que EL Elyon , El Shadai 
no pueda solucionar.  Es por eso que quiero mostrarte donde está el abrigo del Altísimo. El 
abrigo del Altísimo es un lugar donde estás en Cristo. ¿Podrías estar de acuerdo conmigo 
en que estar en Cristo es estar en el escondite más seguro? ¿Cómo llego a estar en Cristo? 
¡Al recibir al Señor Jesús, como tu Señor y Salvador personal! Una vez que eres creyente 
nacido de nuevo, nuestro Padre celestial te ve en Cristo.  ¡En Él estás seguro, protegido y a 
salvo en el escondite! Habitar al abrigo del Altísimo es estar en Cristo, nuestro escondite 
más seguro. 
 
¿Recuerdas cómo Noé estuvo a salvo en el arca cuando llegó el diluvio? Aunque Noé no era 
perfecto, Dios le veía como justo por su fe en Dios (Hebreos 11:7). Cuando llegó el diluvio, 
todos los que estaban fuera del arca murieron, pero Noé y su familia fueron protegidos y 
salvados. ¿Por qué? Porque estaban en el arca, que es un tipo de Cristo, quien es nuestra 
salvación (Hechos 4:12). El arca no tenía ventanas a los lados, solo cerca del techo. La verdad 
aquí es que Dios no quiere que te enfoques en toda la oscuridad, terror y maldad que te 
rodea y que hay en el mundo. Él quiere que mires hacia arriba y sepas que su Hijo regresará 
a buscarnos. Quiero que veas algo más: yo creo que hubo veces en que Noé quizá perdió el 
equilibrio y se cayó a medida que las aguas de la tormenta golpeaban el arca. Pero Noé se 
cayó en el arca; nunca se cayó fuera del arca. De forma similar, para el creyente hoy, cuando 
el diablo te tienta y caes no pierdes tu posición en Cristo, sino que ¡sigues en Cristo! En el 
libro de Proverbios dice: “Porque siete veces cae el justo, y vuelve a levantarse” (Proverbios 
24:16).   
 
Es por eso que la invitación el día de hoy es que si te habías caído ¡levántate!, si habías 
entrado en temor, ¡echa fuera todo el temor de tu vida a través de Cristo!, y habitemos 
seguros, confiados bajo la cobertura de nuestro poderoso Dios.  
 
Creo que este es un buen momento para ponernos a cuentas:  
 
Oración. 
Padre en el nombre de Jesús, oramos creyendo lo que tu palabra nos enseña, que si 
confesamos nuestros pecados tú eres fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y para 
librarnos de toda maldad, nos ponemos a cuentas contigo, te pedimos perdón, nos 
arrepentimos de todo corazón de todo aquello que nos haya alejado de ti, y nos sometemos 
a tu voluntad, y habitamos al abrigo del altísimo y moramos bajo la sombra del Omnipotente 
Dios, en el nombre de Jesús, amén.  
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                      Del 6 al 11 de marzo 

EL QUE HABITA AL ABRIGO. Parte II 
“El que habita al abrigo del Altísimo, Morará bajo la sombra del 

Omnipotente”. 
Salmo 91:1 

 
El salmista en este verso quiere que nosotros comprendamos que la Presencia de Dios nos 
ofrece seguridad, protección, cuidado, que, sin importar el tamaño de tu problema, o que 
tan grande pueda ser esa enfermedad o la situación que te aflige, Él es el Altísimo y está por 
encima de cualquier cosa.  
Cuando leo estas escrituras, no puedo dejar de pensar en aquellas escenas que salen en las 
películas, donde un ladrón o un buleador trata de golpear a un pequeño o a una persona 
indefensa, que es incapaz de presentar una pelea justa, y de pronto, en ese momento en el 
que aquél maleante está a punto de asentar el golpe sobre su víctima, de pronto aparece 
en escena alguien mayor, mucho más fuerte que el agresor, mucho más grande que aquél 
hombre perverso, listo para defender al debil y de pronto los papeles se invierten y el que 
atormentaba se convierte en el indefenso, incapaz de presentar pelea.   
 
La presencia del Altísimo es nuestro lugar seguro, indiscutiblemente la sombra del 
Omnipotente Dios no hace referencia a un lugar oscuro, sino al lugar secreto, ese lugar 
donde el Señor nos esconde de la vista de nuestros enemigos, ahí donde el hombre no ve 
pero nuestro Señor si ve. 
 
Quiero ponerte un ejemplo: Cuando el día está muy caluroso por lo general buscamos un 
lugar en el cual podamos ocultarnos del sol, es decir, buscamos algo que nos de sombra. 
Hay un dicho que dice “el que a buen árbol se arrima buena sombra lo cobija”. Jehová nos 
dice que a Él debemos arrimarnos, no solo cuando estamos agobiados. Él nos dice que 
debemos buscarlo en todo tiempo, es decir él nos dice que debemos morar bajo su sombra. 
 
Desgraciadamente ese es un error que muchas personas tienen: buscan a Dios cuando 
sienten que ya se están quemando, siendo Dios el último lugar, el último recurso, por 
supuesto que en Dios siempre encontraremos apoyo y auxilio, pero la escritura nos dice “el 
que habita bajo el abrigo del altisimo, morará bajo la sombra del Omnipotente Dios”. ¿Por 
qué buscar a Dios de ultimo?, ¿Por qué buscar a Dios cuando aparentemente no tenemos 
remedio?, Dios quiere que sepamos que Él es el lugar seguro, pero no quiere que sea un 
reposo momentaneo sino permanente. Por eso dice, “el que habita”, no el que visita, hay 
una gran diferencia entre uno y otro, uno esta ahí de paso, el otro hace de ese lugar el lugar 
de su morada. 
 
El lugar de la morada es donde uno vive, el lugar donde pasa la noche, su lugar de descanso, 
hay mucha gente que dice que  vive en el trabajo, pero realmente ese no es su lugar de 
morada, sino lo es aquél lugar donde reposa, donde descansa, y el Señor no quiere que 
nosotros lo visitemos en el lugar secreto, sino que quiere que ahí hagamos el lugar de 
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nuestra morada, el lugar de nuestro descanso, porque ahí es el lugar donde somos 
plenos, donde somos llenos,  donde estamos seguros y estamos cubiertos.  
 
Hay muchas ocasiones que el salirnos de la cobertura de Dios nos expone al ataque del 
enemigo. Quiero que sepas que la gracia de Dios permance disponible para todos, y la gracia 
y misercordia del Señor no tiene fin, está disponible para el que quiera, pero, si nos salimos 
fuera de la cobertura, nos exponemos al ataque del enemigo, y por supuesto que en muchas 
ocasiones vemos la consecuencia de hacerlo.  
 
Dios no quiere que vengamos a Él como dice el dicho “con el rabo entre las patas”, es decir 
avergonzados, sino todo lo contrario, el quiere que nos acerquemos siempre y 
confiadamente, sabiendo que a pesar de todo lo que nos rodea y de toda circunstancia 
adversa en Él tenemos nuestro lugar seguro.   
 
Cuanto más crezcamos en la revelación y valoración de cómo la obra consumada de Jesús 
nos ha brindado el abrigo donde estámos seguros y protegidos, más descanso 
encontraremos en nuestro corazón, en vez de estar lleno de preocupaciones y temores.  
Algo poderoso ocurre en tu corazón y en tus circunstancias externas cuando comienzas a 
valorar el estar en Cristo, en el abrigo del cuidado, protección y amor del Padre.  
 
Permíteme darte una última ilustración de lo que significa valorar algo. Supongamos que te 
traigo un violín antiguo y polvoriento con dos cuerdas rotas y te digo: “¿Acaso no es 
precioso?”. Tu reacción probablemente sería: “No me parece precioso; es viejo y sin valor”. 
Pero si te dijera que es un Stradivarius original que pertenecía a un violinista famoso en 
todo el mundo, de repente tu percepción de ese violín viejo y polvoriento cambiarías y 
pedirías poder sostenerlo en tus manos. ¿Qué ocurrió? tu apreciación del violín cambió 
cuando entendiste cuál era su verdadero valor.  
Del mismo modo, quiero animarte a valorar lo precioso que es estar en Cristo, estar en el 
abrigo de la inseparable cercanía con Él, donde tenemos su amorosa presencia 
constantemente con nosotros, cuidándonos y protegiéndonos.  
 
Valoremos lo que significa estar en Cristo, donde tenemos su amorosa presencia 
constantemente con nosotros cuidándonos y protegiéndonos. 
 
Oración. 
Padre, te pido perdón por no valorar el amor y cuidado que tienes de mí, a través de la 
persona de Jesús, por no acudir a ti como mi primera opción, como mi lugar seguro. Hoy 
decido habitar a tu abrigo, vivir bajo tu sombra y nunca más salirme de ella. En el nombre 
de Jesús, amén. 
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 Del 13 al 18 de marzo 

DIRÉ YO. Parte I 
“Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; 

Mi Dios, en quien confiaré.” 
Salmo 91:2 

 
Este segundo versículo del salmo 91 comienza con una orden, pero es importante que veas 
que la orden no proviene de un tercero hacia el salmista, sino que es el mismo salmista que 
se ordena alzar la voz para hacer una declaración poderosa: Diré YO a Jehová. ¿Qué es lo 
que estás declarando con tu boca? ¿conoces a Dios lo suficiente como para poder declarar 
que Él es tu esperanza, tu castillo, tu Dios y que puedes confiar en Él?  
A estas alturas del partido tú no puedes ignorar el poder que tiene la palabra declarada en 
tu vida, pero sabiendo esto, es importante que te confrontes y puedas reconocer que por 
mucho que conozcas a Dios, por muchos años que lleves en el cristianismo, siempre hay 
algo más de Dios que él mismo quiere revelarte para que lo conozcas más, y así puedas 
destruir todas las fortalezas que el enemigo quiera levantar sobre tu vida. 
La declaración del salmista comienza con una ilustración muy poderosa, “Esperanza mía, y 
castillo mío”. Y es que el salmista sabía que, si existía en la tierra un lugar seguro, este 
tendría que ser un castillo. Es en los castillos donde los reyes se refugiaban, donde existían 
las más grandes defensas, las puertas más resistentes, las torres más altas y el lugar de más 
difícil acceso para el enemigo. Sabiendo esto el salmista, decide hacerse un reto y declarar: 
“Señor tú eres mi castillo” ¡que poderoso todo lo que esta corta frase encerraba!, cuanta fe 
y sabiduría podemos encontrar en las palabras de un hombre que decide decirle a Dios: “Tu 
eres mi lugar seguro, mi más grande refugio, mi más poderosa defensa y mi guarida contra 
el enemigo, la fortaleza a la que puedo entrar para refugiarme y resistir”  
Cuando tu conoces a Dios como tu esperanza y tu castillo, entonces estas listo como el 
salmista para poder declarar: “Mi Dios, en quien confiaré” pero es importante que te fijes 
que el salmista no está haciendo una pregunta, sino que él ya conocía lo suficiente a Dios 
como para no dudar y en medio de cualquier circunstancia que el estuviera pasando poder 
declarar que, si Dios era su esperanza, si Dios era su castillo, entonces Dios era su Dios, el 
Dios en el que podía confiar. Dile al Señor, tú eres mi castillo, mi esperanza y en quien confío. 
De nueva cuenta es importante que te hagas la pregunta del inicio y puedas reflexionar 
¿Qué tanto conoces de Dios? Y más importante aún ¿Cuánto conoces a Dios? Porque sabes 
que, el salmista no solo sabía quién era Dios, el salmista había experimentado la 
manifestación de Dios como su refugio y esperanza y había aprendido a confiar en lo que 
Dios le había revelado de su persona. De nueva cuenta te pregunto ¿Quién es Dios para tu 
vida? 
Este poderoso versículo del salmo 91 revela dos nombres de Dios que te ayudarán a conocer 
más a Dios y te permitirán saber cuándo Dios se ha manifestado en tu vida de esa forma, 
esto nombres son:  

- “Diré yo a Jehová” este primer nombre que nos revela el versículo dos nos habla del 

Dios que guarda el pacto. Ahora bien ¿sabias que Jesus en hebreo Yeshúa significa 

Jehová salva? así que, no importa la circunstancia, no importa lo grade de la 

situación, el tamaño el problema, no importa el nombre de la enfermedad o lo 
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peligroso del enemigo que se ha levantado en tu contra, ¡tu Dios salva! díselo 

como el salmista ahora a Dios. ¡Tú eres mi Dios que salva! 

- El segundo nombre lo encontramos cuando el salmista declara “Mi Dios, en quien 

confiaré”. La palabra Dios aquí se refiere a Elohim el Dios de poder, el Dios creador, 

el Dios que de la nada creo todo ese es nuestro Dios y sabiendo esto tu puedes 

declarar hoy ¡en ti confiare! 

Así como el salmista comenzó este versículo tomando decisiones, hoy yo te invito a que tú 
te atrevas a tomar la decisión de buscar y conocer más a Dios cada día, y de este modo 
aprendas a reconocer cada día de tu vida, en medio de cada circunstancia, como Dios ha 
obrado, está obrando y seguirá obrando a tu favor.  
 
Oración. 
Padre te doy gracias por la oportunidad que me das de conocerte, te agradezco el que te 
reveles a mi vida a través de tu palabra y me permitas conocerte, hoy me uno a la decisión 
del salmista y te confieso como mi esperanza y mi castillo, el Dios en el que confío y que sé 
que cumplirá su palabra en mi vida, en el nombre de Jesús, amén. 
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Del 20 al 25 de marzo 

DIRÉ YO. Parte II 
“Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; 

Mi Dios, en quien confiaré.” 
Salmo 91:2 

 
Este año 2023 tiene que ser un año en el que comiences a ponerle pasos a lo aprendido, es 
decir, que todo el conocimiento que hasta hoy Dios te ha permitido obtener, se convierta 
en acciones concretas que te permitan llevar una vida de fe, si, de esa fe que mueve 
montañas. 
A lo largo del tiempo como iglesia nos han enseñado el poder de las palabras, seguramente 
te sabes de memoria el salmo 18:21 “La muerte y la vida están en poder de la lengua, y el 
que la ama comerá de sus frutos”, pero hoy es importante que pasemos del conocimiento 
a la acción y como el salmista, comiences a tomar autoridad sobre tu vida y puedas afirmar 
“Diré yo a Jehová…” no importa tu circunstancia, no importa el panorama o lo que veas a 
tu alrededor, tú tienes que declarar “Diré yo a Jehová: Esperanza mía, y castillo mío; Mi 
Dios, en quien confiaré” 
 
Indiscutiblemente las palabras son una de las obras que dan evidencia de la fe que 
profesamos. Cuando crees la palabra de Dios y te apropias de ella el resultado natural 
debiera ser que hables en fe. 
 
Hablar palabras de fe y hacer este tipo de declaraciones como las del salmista es un ejercicio 
espiritual que fortalecerá tu fe. Un buen ejemplo sería hablar en fe cuando estas enfermo 
y quieres recibir sanidad, ahí tendrías que someter tu mente y tu voluntad para abrir tu 
boca y declarar la palabra de Dios. En vez de hablar de tu situación actual o de lo mal de 
que sientes, repite lo que dice Isaías 53:5 “Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros 
curados”. Adopta la autoridad del salmista y atrévete a hacer declaraciones como él. Bajo 
el contexto de la sanidad y apoyado en Isaías podrías declarar “diré yo a Jehová, tu eres mi 
sanador”  
 
Es importante que te des cuenta que estas declaraciones y ejercicios no dependen de tu 
condición, en Joel 3:10 el Espíritu Santo inspira al autor a escribir “Diga el débil, fuerte soy”. 
Date cuenta que Dios no niega la condición del que declara la palabra ni la ignora, pero Dios 
quiere que vivamos una vida de fe, porque se necesita mucha fe para declarar una condición 
contrariar a lo que estás viendo, pero ¿acaso no es la fe la certeza de lo que se espera, la 
convicción de lo que no se ve? Por eso, en medio de la debilidad el Espíritu Santo le dice al 
autor no te enfoques en lo que tus ojos ven, no te enfoques en lo que el enemigo está 
gritando a tu vida, enfócate en la palabra de Dios y sus promesas para tu vida y comienza a 
abrir tu boca y declarar la palabra “diré yo a Jehová, soy fuerte”. No importa cuál sea tu 
circunstancia, abre tu boca y declara la palabra de Dios sobre tu vida”. 
Cuanto más te ejercites en estas verdades espirituales y continues meditando y declarando 
la palabra de Dios, su verdad comenzará a echar raíz en tu vida, comenzará a fijarse en tu 
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corazón y pronto, sin darte cuenta, estarás hablando de la abundancia de tu corazón 
como un estilo de vida. Cuando esto ocurra, comenzarás a entender que no importa 
lo duro del problema, lo difícil de las circunstancias o lo negro del panorama, porque sabrás 
que recibirás lo que has estado creyendo, y nada te moverá de esa fe. Habrás cruzado la 
línea de la duda a la fe ¡y veras montañas moverse! 
Hoy has aprendido que esta guerra espiritual es una guerra de palabras. Por un lado, el 
enemigo va a querer gritar sobre tu vida palabras de desanimo, de incredulidad, de duda, 
de desesperanza, pero Dios te ha dado Su palabra para que veas que siempre Dios ha 
vencido y que así seguirá siendo y que por lo tanto tú puedes confiar en Su palabra y en Sus 
promesas para ti. ¿a quién le harás caso hoy? Toma autoridad sobre tu vida y declara lo que 
Dios te ha prometido en su palabra.  
 
Oración. 
Padre, en el nombre de Jesucristo tu hijo, hoy tomo autoridad sobre mis sentimientos, y 
decido abrir mi boca para declarar las maravillas de tu ley, sin importar mi circunstancia hoy 
declaro que tú eres un Dios bueno y que no has cambiado, que tu poder y tu bondad no 
terminan y que tú tienes cuidado de mi vida, hoy declaro que tú eres mi sanidad, mi 
provisión, mi paz, mi victoria y que en ti yo soy más que vencedor. Amen. 
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Del 27  de marzo al 1 de abril 

LUGAR OPORTUNO, MOMENTO OPORTUNO. Parte I 
“Él te librará del lazo del cazador, de la peste destructora” 

Salmo 91:3 
 

¿Estas realmente conscientes de lo mucho que necesitas a nuestro Salvador Jesucristo y su 
protección diariamente? 
 “Él te librará”. ¡Qué seguridad más preciosa tenemos, sabiendo que nuestro Dios nos 
librará del lazo del cazador!, Estas palabras no albergan dudas de un “quizá” o “a veces”, 
sino que habla con una firme certeza eterna. ¡Él te librará del lazo del cazador! 
 
La Biblia describe al diablo como un cazador, que viene a robar, matar y destruir (Juan 10:10) 
Así lo dice, “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que 
tengan vida, y para que la tengan en abundancia”. 
 
En el mundo espiritual es igual, hay un cazador muy real y activo que está poniendo lazos, 
a nuestra vida. Y mientras el diablo siga siendo el gobernante de este mundo, el mundo 
continuará siendo cada vez más oscuro y seguirán existiendo accidentes, calamidades 
enfermedades, tragedias y muertes. 
Sin embargo, debes gozarte sabiendo que el tiempo del diablo en este mundo se está 
acabando rápidamente. Como creyente, no tienes que vivir en temor, pues tu confianza 
debe estar en Jesús. Estamos en este mundo, pero no somos de este mundo (Juan 17:16). 
Tienes que vivir consciente de lo mucho que necesitas a Jesucristo y su protección diaria. 
Jesús, con su cuerpo y su sangre en sacrificio vivo en la cruz, ha consumado el librarnos del 
lazo del cazador y de la peste destructora (enfermedades, problemas, desolaciones, y virus 
peligrosos) ¡Tenemos que involucrar al Señor Jesús en nuestra vida cada día! ¡Solo Él puede 
librarnos y protegernos!, así lo declara el apóstol Pablo en 1 Timoteo 2:5 “Porque hay un 
solo mediador entre Dios y los hombres Jesucristo hombre”. Solo en Jesús tenemos a ese 
mediador (intercesor, defensor) que nos puede librar del mal. 
El apóstol Pablo también nos revela, que nuestro Señor Jesús va a regresar y que todos sus 
enemigos serán humillados o puestos bajo sus pies, con la muerte como el último enemigo 
en ser destruido (1 corintios 15 26). 
La mejor manera de interpretar la Escritura es pedirle al Espíritu Santo sabiduría y 
revelación.  Lo que estoy diciendo es que hay una poderosa verdad aquí a la espera de ser 
descubierta, la oración de protección del Salmo 91 marca los tiempos en que vivimos, y nos 
da una buena razón por la que no tenemos que vivir en temor. 
La oración de protección se trata de intimidad y relación con el Señor. La oración es una 
conversación. No hay relación si no hay conversación. Así que habla con el Padre, el Hijo y 
el Espíritu Santo todos los días.  
Desarrolla una comunión con el Espíritu Santo, involúcralo y escúchalo. El Espíritu Santo te 
guiará para que estés en el lugar oportuno en el momento oportuno y con las personas 
correctas. 
El lazo se mezcla perfectamente en la vida cotidiana para “el ave desprevenida”, pero 
igualmente ocurre con la protección e intervención del Señor cuando tú le encomiendas tu 
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día.  Puede producirse de forma tan natural que ni siquiera te des cuenta de que 
estás siendo protegido. Prioriza Su presencia, sé sensible a Su voz y déjate guiar por 
el Espíritu Santo. 
Ahora bien, no estoy diciendo que deberías deshacerte de tu agenda y tus pendientes. Si 
siempre llegas tarde a tu trabajo porque eres “guiado por el Espíritu” a hacer otra cosa de 
camino al trabajo, no tengo que ser profeta para decirte que serás despedido. Lo único que 
digo es, asegúrate de que sea el Espíritu Santo quien te guíe. Incluye a Jesús en tu agenda. 
Tú puedes ser responsable y guiado a la vez. Cuando verdaderamente eres guiado por el 
Señor, lo que tendrás será ¡éxito y victoria! 
Decide orar pidiendo la protección del Señor para cada actividad. Ten en cuenta que tu 
confianza no debe estar en tu rutina, ni en tu destreza al volante si tu conduces, sino que tu 
confianza está en la protección del Señor. Ahora bien, sé que no siempre es posible orar los 
dieciséis versículos del Salmo 91. No tienes que hacerlo. Puedes hacerlo si quieres, pero no 
estás obligado. Antes de salir de casa dedica un momento a darle gracias al Señor por su 
protección y declara: “Tú me librarás del lazo del cazador, de la peste destructora”. 
No existen reglas estrictas. En la oración de protección hay pequeñas oraciones. Cada 
palabra, cada línea, y cada versículo son poderosos en Dios. Por ejemplo: “Caerán a tu lado 
mil, y diez mil a tu diestra; más a ti no llegará”.  
 
Oración. 
Señor hoy sé que tú me librarás de todo mal, que estás intercediendo por mí en cada 
momento y actividad de mi día. Permíteme ser sensible a tu voz, para escucharte y para 
tomar decisiones correctas. En el nombre de Jesús, amén. 
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Del 3 al 8 de abril 

LUGAR OPORTUNO, MOMENTO OPORTUNO. Parte II 
“Él te librará del lazo del cazador, De la peste destructora” 

Salmo 91:3 
 

¿Quiere saber cómo puede usted tener “tiempo y ocasión” ante nuestro Dios altísimo? 
Entonces permíteme enseñarte lo que revela el original hebreo y cómo esto puede ser 
realidad en tu vida, presta atención porque Dios quiere traer una revelación a tu vida.  

Hay mucha verdad y significado espiritual al encontrar la primera aparición de una palabra 
en la Biblia, a esto los teologos le llaman Ley de la primera mención. Al aplicar este principio 
a la palabra “tiempo”, que  en hebreo es la palabra “ETH”, vemos que significa “tiempo o 
época”. De igual manera, la palabra hebrea para “ocasión” es “PEGA”, pero si nos 
enfocamos en la primera vez que esa palabra aparece en la Biblia podemos encontrarla en 
Génesis 23:8 “y habló con ellos, diciendo: Si tenéis voluntad de que yo sepulte mi muerta de 
delante de mí, oídme, e interceded por mí con Efrón hijo de Zohar”, vemos que significa 
“interceder”. La palabra hebrea “QARAH” que significa “acontece”, explica los sucesos 
ordenados por Dios.  Así que, “PAGA QARAH”, por la ley de la primera aparición, se debe 
traducir como “oportunidades oradas” o “sucesos orados”. Cuando tenemos combinadas 
las palabras ETH y PEGA QARAH, habla de sucesos en el momento y lugar oportunos, o de 
estar en el lugar adecuado en el momento adecuando, haciendo lo correcto como 
resultado de la oración. ¡Yo quiero esa bendición!, ¿y tú?   

Ahora, echemos un vistazo a la primera mención de ETH en la Biblia. Esta palabra aparece 
por primera vez en Génesis 8:11: “Y la paloma volvió a él a la hora de la tarde; y he aquí que 
traía una hoja de olivo en el pico; y entendió Noé que las aguas se habían retirado de sobre 
la tierra”. La frase “a la hora de la tarde” es donde encontramos la palabra ETH (recuerde 
que significa “momento oportuno”). ¿Qué podemos ver aquí? La primera mención del 
momento oportuno tiene que ver con la paloma, la cual es una representación del Espíritu 
Santo. O sea que ¡Es el Espíritu Santo quien puede guiarle para estar en el lugar oportuno 
en el momento oportuno! 
Pero mira lo que la paloma tiene en su pico: una hoja de olivo.  Cuando el diluvio terminó, 
Dios envió un mensaje a través de la paloma que llevaba una hoja de Olivo: que no volvería 
a haber un diluvio y destrucción mundial (Génesis 9:15). Era un mensaje de paz a los 
hombres. ¿Qué nos dice eso? Nos dice que el mensaje del Espíritu Santo es un mensaje de 
paz.  
El Espíritu Santo se mueve y nos habla a través de la paz. A veces, cuando estás a punto de 
hacer algo, quizá firmar un acuerdo, planificar unas vacaciones o participar en alguna 
actividad, puede que sientas una ausencia de paz. Si eso ocurre, por favor detente y dedica 
un tiempo a orar sobre lo que estás a punto de hacer, porque el Espíritu Santo nos habla a 
través de la paz (o la falta de ella) que pone en nosotros. Cuando no hay paz en tu corazón, 
es el momento de que reevalúes tu decisión y escuches la guía del Espíritu. 
Hay otra preciosa verdad. ETH aparece en la frase “a la hora de la tarde” no solo en Génesis 
8:11, sino en otras partes de la Biblia también (Génesis 24:11, Josué 10:27). Los sacerdotes 
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del Antiguo testamento tenían dos sacrificios diarios, uno por la mañana a las 9:00 y 
otro por la tarde a las 3:00. Jesús fue crucificado a las 9:00 y murió a las 3:00, 
cumpliendo así el tipo de los sacrificios de la mañana y de la tarde. ¡El tiempo de la tarde es 
el tiempo de la obra consumada en la cruz de nuestro Señor Jesús! Al tiempo de la tarde, 
todo el juicio de Dios había caído sobre el cuerpo de Jesús. Todo Juicio se terminó mediante 
el sacrificio de Cristo. El Espíritu Santo viene a ti proclamando paz, diciéndote que ahora no 
hay enemistad entre tú y Dios, porque el juicio ha pasado. Tú no eres perfecto, pero puedes 
tener paz con Dios por medio del sacrificio de cristo en la cruz, ¡y puedes pedirle éxito en 
todo lo que haces porque todos tus pecados han sido juzgados en el cuerpo de Cristo!   
Ahora, la primera vez que se menciona la palabra QARAH es en Génesis 24:12, cuando 
Abraham envió a su siervo a conseguir una novia para su hijo Isaac. El siervo no sabía qué 
chica sería la ideal, así que oró: “Oh Jehová, Dios de mi señor Abraham, dame, te ruego, el 
tener hoy buen encuentro, y haz misericordia con mi señor Abraham”. La frase “dame, te 
ruego, el tener hoy buen un buen encuentro” es la palabra QARAH. El siervo le pidió a Dios 
que le diera QARAH, un acontecimiento oportuno. 
Quiero que te enfoques en la postura del siervo, el cual oró pidiendo la ayuda, intervención 
y guía de Dios; tuvo una postura de humildad.  Todos necesitamos al Señor en nuestra vida 
diaria. No importa lo inteligentes que seamos, no podemos estar en el lugar oportuno y en 
el momento oportuno el 100% de las veces. Solo el Señor puede hacer eso por nosotros. Si 
nos humillamos para oírle, Él nos guiará y protegerá. Orar es adoptar una postura de 
humildad (los orgullosos no oran). Es importante que te mantengas buscando en el Señor 
sabiduría, guía y entendimiento. Es decirle a Dios: “Padre, no puedo, pero tú puedes”.  Por 
eso me gusta llamar al Salmo 91 la oración de protección.  Cuando hacemos esta oración, 
estamos diciendo: “Señor Jesús, no podemos protegernos a nosotros mismos, pero tú 
puedes. Nos humillamos delante de ti, sé nuestra esperanza, nuestro castillo y nuestro Dios. 
Estamos seguros de que nos protegerás y nos librarás del mal en estos tiempos peligrosos. 
Guíanos para estar en el lugar oportuno en el momento oportuno y para ser las personas 
adecuadas”. 
Cuando oras y le pides al Espíritu Santo que te guíe, podrás toparte con ese amigo que está 
pasando por una crisis personal y poder ministrarlo, le podrás hablar de Jesús a ese familiar 
a que llevas años tratando de compartirle y será salvo, podrás ver que un aparente retraso 
en tu día o en tus planes se convierten en una oportunidad para ser librado de algún peligro. 
El Espíritu Santo te guiará para que estés en el lugar oportuno en el momento oportuno y 
con las personas correctas. 
 
Oración. 
Señor Jesús, reconozco que yo no puedo tomar decisiones correctas todo el tiempo, te 
necesito en mi día a día para ser guiado por tu Espíritu Santo y poder tener momentos 
oportunos y estar en el lugar correcto, para que todo lo que haga traiga paz a mi corazón. 
En tu nombre oro, amén. 
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Del 10 al 15 de abril 

ACCEDA A ACUDIR BAJO SUS ALAS. Parte I 
“Con sus plumas te cubrirá, Y debajo de sus alas estarás seguro; Escudo y adarga es su 

verdad”. 
Salmo 91:4 

 
Es increíble cuando el Señor te libra del lazo del cazador, de enfermedades, calamidades, 
tragedias y muertes, pero Dios no quiere únicamente librarte de aquello, sino que Él quiere 
que experimentes el caminar bajo su protección divina todos los días; Por eso el Salmo 91 
continúa diciendo: “Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro”. A simple 
vista pareciera una línea sencilla, pero en realidad contiene el corazón de Dios hacia 
nosotros, llena de verdad y poder que hoy Él quiere revelarte.  
El antiguo testamento fue escrito predominantemente al pueblo judío, quienes entendían 
palabras como “sus alas” y “plumas” como algo que señalaba el arca del pacto; de todo el 
mobiliario del templo, el arca era lo más santo, estaba ubicado en el lugar santísimo, y 
representa al Señor Jesucristo. El arca estaba hecha de madera incorruptible y cubierta de 
oro; la madera representa su humanidad incorruptible y la ausencia de pecado, mientras 
que el oro habla de su divinidad y deidad perfectas, porque El Señor Jesús era 100% humano 
y a la vez 100% Dios. La tapa del arca del pacto, donde se encuentran los querubines, se 
llama Kapporeth en hebreo, y por lo general se traduce como “propiciatorio”. Antes de que 
puedas entender el significado del propiciatorio, primero es necesario entender el 
contenido que había dentro del arca del pacto. 
Había tres objetos dentro del arca del pacto: las tablas de piedra sobre las que Dios había 
tallado los Diez Mandamientos, un recipiente dorado de maná y la vara de Aarón que 
reverdeció; estos objetos representan el rechazo del hombre a las normas, a la provisión y 
liderazgo señalado por Dios. Sin embargo, Dios tomó estos símbolos de la rebelión y el 
fracaso del hombre, los colocó en el arca del pacto y los cubrió con su propiciatorio, este es 
un hermoso cuadro de Su favor inmerecido sobre nuestras vidas, de cómo la misericordia 
triunfa sobre el juicio. Este es el lugar secreto donde Dios quiere que tú y yo vivamos cada 
día, no bajo las garras de juicio, castigo y condenación, sino bajo sus alas de misericordia, 
gracia y favor, este es el lugar de la protección divina.  
Una vez al año, en Yom Kippur o el día de la Expiación, el sumo sacerdote entraba al Lugar 
Santísimo y rociaba la sangre de un animal inocente sobre el propiciatorio. Dios es capaz de 
ver a través de las paredes, pero después de que la sangre del sacrificio se rociaba sobre el 
propiciatorio, lo único que Dios veía en el arca del pacto era la sangre y no la rebelión y el 
fracaso del hombre. Cuando se trata de la sangre de Su Hijo, Dios únicamente ve a Jesús, 
por eso una vez que la sangre de Jesús nos limpia de nuestros pecados, Dios ya no nos ve 
más en nuestros pecados, sino que nos ve como Su Hijo Jesús. Él es el cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo, ¡y su sacrifico en la cruz fue una vez y para siempre! (Juan 
1:29). Bajo la gracia, Jesús murió por nosotros en la cruz. Él fue castigado con la muerte que 
nosotros merecíamos por nuestros pecados. Jesús rechazó ser protegido y decidió morir en 
la cruz, para que hoy tú pudieras caminar en protección divina.  
Lee Juan 20:11-12 “Pero María estaba fuera llorando junto al sepulcro; y mientras lloraba, 
se inclinó para mirar dentro del sepulcro; y vio a dos ángeles con vestiduras blancas, que 
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estaban sentados el uno a la cabecera, y el otro a los pies, donde el cuerpo de Jesús 
había sido puesto”. Así como había dos querubines o ángeles en el propiciatorio, 
había dos ángeles sentados donde habían puesto a Jesús, uno en la cabecera y otro a sus 
pies. Hoy, ese sepulcro permanece vacío porque todos nuestros pecados son perdonados 
¡y nuestro Señor ha resucitado! Nuestra esperanza, confianza y seguridad de salvación se 
encuentran en las manos atravesadas por los clavos de nuestro Salvador resucitado. El 
propiciatorio es un cuadro del trono de la gracia (hebreos 4:16) y es ahí donde queremos 
estar, bajo la cubierta protectora de Dios, porque no hay lugar más seguro en el universo 
que bajo sus alas.  
Hay otro bonito cuadro escondido en el versículo 4 del Salmo 91. Es el cuadro de una gallina 
mamá protegiendo a sus polluelos. Los Evangelios narran que el Señor Jesús miró a 
Jerusalén y se lamentó: “Jerusalén, ¡Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los 
que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina a sus polluelos 
debajo de sus alas, y no quisiste!” (Lucas 13:34-35). Después, Lucas narra como Jesús lloró 
por Jerusalén (Lucas 19:41-44). La palabra griega para “lloro” es Klaio y significa estar tan 
afectado emocionalmente al punto de sollozar y llorar fuerte. Eso nos muestra la tierna 
misericordia del Señor hacia Israel al derramar sus lágrimas por ella. Me conmueve estos 
versículos porque muestran lo que hay en el corazón de nuestro Señor, Él deseaba poder 
juntar a Israel bajo sus plumas como una gallina junta a sus polluelos bajo sus alas, pero 
Israel lo rechazó. Date cuenta de que el Señor dijo: “Y no quisiste”. Esto nos muestra que 
claramente el Señor no forzará sobre nosotros su protección si no estamos dispuestos a 
situarnos bajo sus alas. ¿Estas realmente dispuesto a aceptar a Jesús como tu refugio y lugar 
seguro? Entonces díselo. Nunca demos por hecho la protección de nuestro Señor, en 
cambio, toma un tiempo diariamente para decirle que tu confianza esta puesta en Él para 
que te cubra y proteja porque Él esta con los brazos abiertos y dispuesto a ponerte bajo sus 
alas de protección y cuidado.  
 
Oración: 
Señor, hoy estoy dispuesto a tomar la decisión de aceptarte como mi refugio y lugar seguro, 
me entrego por completo a ti y te pido que me coloques bajo tus alas de protección y 
cuidado, porque reconozco que no hay lugar más seguro en el universo que bajo tus alas. 
Gracias Señor por hablar a mi corazón y revelarme esta gran verdad. En el nombre de Jesús, 
amén.  
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Del 17  al  22 de abril 

ACCEDA A ACUDIR BAJO SUS ALAS. Parte II 
“Con sus plumas te cubrirá, Y debajo de sus alas estarás seguro; Escudo y adarga es su 

verdad”. 
Salmo 91:4 

 
Como sabes, Dios quiere que confíes en él y que camines en su protección divina, quiere 
posicionarte bajo sus alas, dejando atrás el juicio, el castigo y la condenación, para así 
llevarte a su misericordia, a su gracia y a su favor, es tan importante tener la protección 
divina de Dios y cubrirse cada día con ella, por eso quiero contarte un poco de mi testimonio 
acerca de esta gran verdad, recuerdo que un día iba de camino a la escuela junto con mi 
hermana y mi mamá, durante el camino orábamos las tres juntas, siempre cubriéndonos 
con la mano poderosa de Dios, confiando en que Él nos guarda y dándole gracias por otro 
día más de vida, por lo que terminando de orar nos pusimos a platicar entre nosotras 
cuando al pasar por una esquina uno de los coches que venía de la calle contraria se pasó 
el alto, así que terminó golpeando nuestro vehículo, el golpe fue tan fuerte que llegamos a 
la mitad de la otra calle, además de que el automóvil se subió a la banqueta, lo más  
aterrador del momento fue que donde sucedió el impacto fue justo del lado donde estaba 
sentada mi hermana, por lo que pensamos que ella sería la más lastimada. Por gracia de 
Dios, después de ser revisadas por los doctores nos dijeron que no teníamos ninguna lesión, 
sin duda alguna ahí pude ver la protección divina de Dios, ¡nadie sufrió ningún rasguño!, ni 
siquiera el otro conductor, por eso es importante que te cubras todos los días con la 
protección divina del señor, confiando en que Él te va a proteger y que Él tiene el control 
de tu vida, porque no hay lugar más seguro en el universo que estar bajo sus alas.  
 
Sin embargo, el querer tener la protección diaria de Dios no solo se trata de pedirla o 
reclamarla, sino que tiene que ver con establecer una relación de intimidad con Él, como 
aquel niño que cuando tiene miedo o se siente sin protección corre a los brazos de su padre 
buscando refugio y ayuda para que lo defienda de cualquier ataque que pueda venir, de la 
misma manera debes de acercarte al padre buscándolo cada día, Él quiere protegerte, darte 
de su amor y quiere que tengas una íntima relación con Él. Tener un padre amoroso y saber 
que estará ahí cuando lo necesites es más que suficiente para no tener temor.   
 
Suponiendo que te encuentres en una situación de peligro y alguien tuviera que dar su vida 
para salvarte a ti, tu madre o tu padre sin duda serían los primeros en ofrecerse para poder 
rescatarte, porque el amor que existe es tan grande que no importa si ellos salen heridos, 
prefieren verte sano y sin ningún rasguño; como aquella madre jirafa que cuando un león 
quiere atacar, sale a la defensiva para proteger a su bebe y evitar que este sea presa de 
aquellos depredadores, sin importarle que ella salga lastimada o que incluso pierda la vida 
a causa de ello y no existe mayor acto de amor que este, dar la vida por tu hijo y es justo lo 
que hizo Jesús al dar su vida por ti, a pesar de que no seas perfecto, de ser un pecador; tomó 
tu lugar y fue juzgado, lastimado y crucificado para que no tengas que pasar por ese 
sufrimiento, porque Él te ama tanto y justo por ese amor que te tiene es que dio su vida por 
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ti, y gracias a su sacrificio  ahora puedes acudir a su presencia siempre que quieras y 
no solo eso, sino que su gracia y protección te acompañaran en todo momento. 
 
El salmo 91:4 termina diciendo “Escudo y adarga es su verdad”, significa que Dios te 
protegerá en cualquier circunstancia; la adarga es pequeña y por el contrario el escudo es 
grande el cual llega a cubrir el cuerpo completo; el enemigo siempre querrá atacarte, 
buscará la manera de lastimarte pero ahora sabes que no importa si el ataque es pequeño 
o grande, siempre el escudo te protegerá por completo, así que no te des por vencido, 
anímate, levanta el escudo de la fe, como dice en Efesios 6:16, porque el enemigo quiere 
desanimarte, quiere que dudes de la palabra de Dios, pero si tomas el escudo de la fe los 
ataques del enemigo van a fracasar; aunque te encuentres en el lugar equivocado el Señor 
siempre te va a proteger por completo con su escudo, así que fortalece tu fe cada día y tu 
escudo también crecerá diario. 
 
La gracia de Dios es grande, ¿Quieres tener la protección divina de Dios?, ¿Hoy será el día 
en el que te acerques a tu padre y le permitas cubrirte con su amor y protección? 
Es momento de que te acerques, Dios quiere protegerte, hoy puede ser el día en el que sus 
alas de amor te cubran y te den ese cobijo, esa paz y esa protección que tu necesitas, no 
esperes más y acércate a su presencia, no des por hecho su protección, Él anhela tener una 
relación contigo. 
 
Oración: 
Padre te pido esa protección divina, que sean tus alas de amor trayendo paz a mi corazón, 
en ti pongo mi confianza, creyendo que tú tienes el control de mi vida y sabiendo que tu 
escudo y tu adarga me protegen de cualquier ataque del enemigo, sea pequeño o grande; 
que nunca se me olvide pedir cada día tu protección, pero más que eso, que a partir de hoy 
establezca una nueva relación contigo, en la que sé que estaré seguro, porque estoy 
contigo. Te doy gracias por tu amor, gracia y tu misericordia que nos das cada día.  
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Del 24 al 29 de abril 

VIDA SIN TEMOR. Parte l 
“No temerás el terror nocturno, ni saeta que vuele de día, ni pestilencia que ande en 

oscuridad, ni mortandad que en medio del día destruya” 
Salmo 91:5-6 

 
Como humanos existen muchas situaciones y circunstancias en nuestras vidas que crean 
inseguridades, temores, ansiedades o simplemente hay temporadas o momentos en los 
cuales experimentamos miedo, pero sin importar cual sea la razón de esto, como hijo de 
Dios debes saber que vives bajo una cobertura poderosa que protege tu vida. Ante cualquier 
situación, enfermedad, problema o tormenta, tu vida permanece en manos de Dios por lo 
que sin importar si has fallado, ten la confianza de que vivirás siempre seguro por medio de 
su Santo Espíritu que intercede por ti y por cada uno de sus hijos.  
 
Leyendo la palabra de Dios conocerás que Él tiene muchos nombres y no hay mejor manera 
de entender como Él cuida de ti, que aprendiendo los significados y leyendo ejemplos de 
cada uno de estos: 
 
Jehová Jireh: Dios es tu proveedor 
En el libro de Genesis podrás encontrar la historia de Abraham a quien Dios le prometió un 
hijo, lo complicado en esto o la razón por la que Abraham podía dudar o temer de si la 
promesa de que sería padre de multitudes realmente se cumpliría en su vida era, que él ya 
era una persona mayor, pero Dios proveyó de un hijo a Abraham cumpliendo así su 
promesa. Así que no temas y confía porque el Señor se encargara de que todas tus 
necesidades se cumplan. 
 
Jehová Rafa: Dios es tu sanador 
La biblia habla en Éxodo cuando Moisés guiaba al pueblo de Dios hacia la tierra prometida 
y hubo un momento después que las aguas se abrieron en donde llevaban días por el 
desierto sin hallar agua, y cuando finalmente pensaron que la habían hallado era un agua 
amarga, pero Dios transformó esa agua amarga en dulce revelando así que Él es nuestro 
sanador. Dios puede transformar todo en un segundo así que aun en medio de la 
enfermedad confía en que esa amarga situación se ira suavizando hasta volverse dulce y ver 
tu sanidad completa. 
 
Jehová Nissi: Dios es tu victoria 
En medio de una guerra Dios promete en su palabra que Él será tu victoria, y aunque tal vez 
no estes viviendo una guerra física como las que narra la biblia, vives en una constante 
batalla espiritual a la que muchas veces podrás sentir miedo, pero Dios te repite “no temas” 
porque Él está dispuesto a librar cada una de esas guerras, pelear por ti y darte la victoria. 
Jehová Shalom: Dios es tu paz 
La biblia habla de Gedeón, a quien se le apareció un ángel en medio de un tiempo de 
tribulación para decirle que era un varón esforzado y valiente, y que le estaba dando un 
llamado para salvar Israel de la mano de los madianitas, revelando así que Él sería su 
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Shalom, su paz, y que no moriría, y así fue. En medio de momentos de angustia, no 
temas, no te estreses, no te amargues, y mucho menos pierdas la fe, mejor elige 
confiar en Dios y podrás experimentar esa paz que sobrepasa todo entendimiento. 
 
Vive por la gracia de Dios, que te ha hecho apto para vivir seguro en sus promesas 
Estos son algunos de los nombres que describen a Dios, y así como Él se ha manifestado en 
la vida de estas personas puede hacerlo también en tu vida, pero es momento de que dejes 
de vivir por tus propios méritos, ya que esto solo le da poder al enemigo para juzgarte y 
traer condenación a tu vida, mejor vive por la gracia de Dios, que te ha hecho apto para vivir 
seguro en sus promesas. Una vez dicho esto ¿Qué crees que te impide soltar el temor para 
dejar que Dios reine por completo en tu vida trayendo paz? 
 
Recuerda otra vez, en medio del temor clama a Dios y El responderá, porque como su hijo 
tienes acceso ante el trono de su gracia para recibir el profundo y eterno amor de Dios que 
echará fuera de tu vida todo temor. 
Permítele a Dios ser tu todo, no lo limites con pensamientos negativos o con falta de fe, 
porque Él anhela manifestarse en tu vida, y si de una cosa puedes estar seguro, es que Dios 
nunca te juzgará por temer o por pasar momentos de ansiedad y aun si las personas a tu 
alrededor puedan hacerte sentir juzgado, recuerda que tu identidad se encuentra en Dios, 
no sientas vergüenza o decepción al pasar por esto porque Dios ve en ti una mujer o un 
hombre esforzado y valiente. 
 
Oración: 
Dios, te doy gracias por traer revelación a mi vida, hoy tomo la decisión de soltar mis 
temores, preocupaciones y ansiedades para dejarte ser Jehová Jireh, Jehová Rafa, Jehová 
Nissi, Jehová Shalom en mi vida, y declaro que tengo un gran llamado que ningún temor o 
ansiedad va a detener, porque la obra que ya comenzaste en mi vida será perfeccionada 
para vivir en victoria, sin temor, para poder ayudar a otras personas a confiar en medio de 
cualquier tormenta a través de tus palabras que han traído libertad a mi vida. En el nombre 
de Cristo Jesús, amen. 
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Del 1 al 6 de mayo 

VIDA SIN TEMOR. Parte II 
“No temerás el terror nocturno, ni saeta que vuele de día, ni pestilencia que ande en 

oscuridad, ni mortandad que en medio del día destruya” 
Salmo 91:5-6 

 
Como podrás haber leído en el tema anterior uno de los nombres de Dios es Jehová Shalom, 
que significa que Él es tu Dios de paz, y en esta segunda parte nos adentraremos en esta 
verdad, la cual es un pacto que como hijo tienes con Dios. El anhela que vivas caminando 
en esa paz que sobrepasa todo entendimiento, para que no solo vivas una vida libre de todo 
temor, sino que también puedas tener esa paz que te guiará en cada decisión que tomes a 
lo largo de tu vida. 
Hay muchas formas en las cuales Dios se puede manifestar en tu vida en diferentes tipos de 
ámbitos, pero hablando sobre el temor y su paz, Él se puede manifestar calmando tus 
emociones en medio de un ataque de pánico, así como también se puede manifestar en 
medio de un problema trayendo paz para encontrar la mejor solución, pero otra manera en 
la que Dios aplica su paz sobre tu vida es en la toma de decisiones. 
Dios aplica su paz sobre ti al momento de tomar decisiones dándote su guía, ya sea en tu 
trabajo, con tu familia, en tu ministerio, en lo económico y hasta en cosas simples de la vida 
diaria. Te estarás preguntando ¿Cómo es que Dios aplica su paz no solo en medio del temor, 
sino también en la toma de decisiones? Pues la respuesta es muy sencilla, tú como hijo de 
Dios puedes tener la seguridad de que al tomar una decisión ya sea sencilla o muy 
complicada, sentirás su guía trayendo paz a tu corazón, en cambio cuando sientes una 
incomodidad o inseguridad al hacerlo es mejor permanecer quieto o huir. Como vimos en 
el devocional del día 6, siempre debes involucrar a Dios al tomar tus decisiones, y si un día 
no sabes si algo es correcto o no mejor opta por no hacerlo y mejor pide guía a Dios para 
que en su momento Él te de la respuesta y tomes la decisión correcta. Recuerda, Él te podrá 
en el lugar oportuno, en el momento oportuno. En la paz de Dios las cosas fluyen y hay 
descanso. 
Como podrás recordar en la primera parte de éste devocional, hablamos de Gedeón, y cómo 
un ángel se le apareció diciéndole “varón esforzado y valiente”, para así darle un llamado 
que liberaría a Israel de la mano de los madianitas, pero antes de que todo esto ocurriera 
Gedeón procedió a quejarse y Dios en vez de dejarlo ahí, en medio de su queja le dio un 
llamado. ¿Por qué Dios haría esto en vez de dejarlo ahí quejándose? Porque Dios ve las 
cosas que no son como si fuesen, y así como Dios vio un gran potencial en Gedeón, Dios ve 
un gran potencial en ti para que te conviertas en una o un guerrero de la fe victorioso que 
puede vencer todo temor que se aparezca en su camino. 
Tal vez pienses “si yo soy la persona más temerosa, ¿cómo puede ser posible que yo sea un 
guerrero de la fe?” y también puedes preguntarte “¿Qué me impide creer que a pesar de 
cómo me pueda ver yo, puedo llegar a ser lo que Dios ve en mí?”, pues te repito, Dios ve en 
ti un gran guerrero que dará testimonio para fortalecer la fe de muchas personas, llegarán 
a ti personas que hablen de lo que sienten y que tal vez no entiendan como es que no se lo 
cuentan a nadie más, pero sienten la confianza para abrir su corazón contigo, y sabrás que 
es Dios usándote, así que no temas y abre tu boca para bendecir.  
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Hoy en día vivimos en un mundo rodeado de malas noticias que generan terror en 
las personas. Tenemos como ejemplo la pandemia del COVID 19, que fue una 
temporada muy difícil la cual genero mucho miedo alrededor de todo el mundo, muchas de 
las personas que lamentablemente fallecieron fueron más afectadas por el temor de que 
iba a pasar que por la misma enfermedad, jóvenes y adultos entraron en cuadros de temor 
y ansiedad porque las malas noticias se escuchaban por todas partes, pero aun en esos 
momentos has sido llamado para ser luz en medio de las tinieblas y hoy puedes decir que 
Dios nunca te dejo solo, hoy puedes dar testimonio de que si has llegado hasta aquí con 
bien es porque su mano nunca se apartó de ti. 
En medio de cualquier tipo de tormenta nunca olvides, que como hijo de Dios se te ha dado 
la autoridad para reclamar las promesas que Dios te ha dado y declararlas con tu boca, por 
ejemplo, cuando atravieses por un momento de enfermedad declara: Dios es mi Shalom y 
Él dice: “no temas, no morirás” porque en la vida existen una infinidad de razones para 
tener miedo, pero si tienes la certeza de que la paz de Dios reina en tu corazón, déjame 
decirte que todo tipo de temor quedara diminuto en comparación a la grandeza de Dios. 
 
Oración: 
Dios, te doy gracias por enseñarme a vivir por fe, hoy suelto el control para que tú guardes 
por completo mi corazón y mi mente en Cristo Jesús, para vivir una vida sin temor, 
bendecida, prosperando y en victoria. Hoy también guardo las palabras de Jesús escritas en 
Juan 14:27 “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe 
vuestro corazón, ni tenga miedo” y abro mi corazón para recibir la paz sobrenatural de Dios 
que transformará mi vida para vivir sin temor en medio de cualquier tipo de tormenta, en 
el nombre de Jesús, amen. 
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Del 8 al  13 de mayo 

MAS A TI NO LLEGARÁ. Parte I 
“Caerán a tu lado mil, Y diez mil a tu diestra; Mas a ti no llegará. 

Ciertamente con tus ojos mirarás Y verás la recompensa de los impíos.” 
Salmo 91:7 - 8 

 
¡Que preciosa promesa de Dios para tu vida! Y que hermoso es ver y descubrir en cada 
versículo una promesa nueva de Dios para ti. Cada uno de los versículos que has visto a lo 
largo de estos devocionales te animan a creer y confiar en el Dios soberano que tiene 
cuidado de tu vida, manifestándose desde el verso uno como el Dios altísimo y 
omnipotente, luego tu esperanza y castillo y de ahí comenzar a dejarte ver increíbles 
promesas de cuidado y protección brindándote seguridad prometiendo librarte de cazador, 
de la peste, del terror nocturno, de las armas del enemigo, de la pestilencia y de la 
mortandad, hasta llegar al versículo 7 donde puedes escuchar su poderosa voz decirte: 
“Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu diestra; Mas a ti no llegará.” 
 
Ahora bien, es importante que aprendas a leer e identificar las promesas de Dios para 
fortalecer tu fe y no dudar, fíjate bien que este versículo no dice que no intentarán llegar a 
ti para derribarte, no dice que no vendrán problemas o aflicciones, lo que promete Dios es 
que permanecerás firme a pesar de los ataques que vengan a tu vida. ¿Sabes?, el diablo es 
como un jugador de boliche y su trabajo, hacer chuza; él constantemente está tirando la 
bola buscando a quien derribar, es más, tal vez te sea familiar el versículo de 1 de Pedro 5:8 
donde el Señor nos invita a estar alertas ya que nuestro adversario, el diablo, se encuentra 
al acecho, como león rugiente buscando a quien devorar.  
Estar alerta significa poder identificar cuáles son las armas que el enemigo utiliza para tratar 
de derribar tu vida, donde una de las más comunes y que además acompaña siempre a 
otros ataques más fáciles de identificar, son los pensamientos. Quizás alguna vez has 
escuchado que no puedes impedir que los pájaros vuelen sobre tu cabeza, pero si puedes 
impedir que hagan su nido en ella. Así son los pensamientos que vienen a atacarnos, muchas 
veces llegan sin que nos demos cuenta, pero una vez ahí es importante arrancarlos de raíz 
y no dejar que se siembren, crezcan y den fruto en nuestra vida.  
Cuando tú no identificas estos pensamientos, en tu mente comienza un proceso de cultivo, 
comienzas a regar esos pensamientos con preocupación y ansiedad y dejas que el sol del 
tiempo pase días sobre esos pensamientos hasta que comienzan a dar fruto de temor, 
depresión, pecado. Recuerda, no dejes que los pájaros hagan nido en tu cabeza y no dejes 
que los pensamientos negativos que el enemigo usa para derribarte pasen tiempo en tu 
cabeza y se arraiguen en ti.  
 

“No dejes que los pensamientos negativos que el enemigo 
usa para derribarte pasen tiempo en tu cabeza y se arraiguen en ti” 

 
¿Cómo impides que los pájaros hagan nido? ¿Cómo combato al enemigo? Como siempre, 
en Jesús tienes al mejor ejemplo, el mismo Señor Jesús fue tentado en el desierto, Él no 
pudo impedir que el enemigo viniera a tratar de derribarlo, a llenar su cabeza de 
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pensamientos, de dudas y temores, pero a cada argumento Jesús siempre 
respondió: “Escrito esta”. Él nos dio una espada que es más cortante que cualquier 
otra espada, nos dio su palabra para que a cada argumento que el enemigo quiera usar para 
derribarte tú puedas contratacar declarando: “Tu eres mi dios altísimo y omnipotente”, “Tu 
eres mi esperanza y mi castillo”, “Tú me libras del cazador, de la peste destructora, de la 
saeta que vuela de día y de la pestilencia que viene en la oscuridad, incluso de la 
mortandad”. 
Dios te dio un arma para utilizarla. Una espada no es efectiva en una armería, del mismo 
modo en que la palabra no es efectiva en un aparador o en la sala abierta en el salmo 91. 
Toma la decisión de memorizarla, estudiarla, leerla diario. Una buena forma de comenzar 
podría ser memorizando el salmo 91 y cuando esos pensamientos negativos comiencen a 
venir, recuerda cada una de las promesas aquí contenidas y repítelas, no dejes que los 
pensamientos den fruto en tu cabeza.  
 
Oración: 
Padre, gracias por tu preciosa palabra, gracias porque en ella no solo encuentro consuelo y 
fortaleza en medio de los ataques del enemigo, sino que también encuentro un arma 
poderosa para enfrentarlo y por eso hoy, como tu hijo Jesús en el desierto, yo en medio de 
mi circunstancia declaro, escrito esta, caerán a mi lado mil y diez mil a mi diestra, pero a mí 
no llegarán. Oro en el nombre de Jesús, amén.  
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Del 15  al 20 de mayo 

MAS A TI NO LLEGARÁ. Parte II 
“Caerán a tu lado mil, Y diez mil a tu diestra; Mas a ti no llegará. 

Ciertamente con tus ojos mirarás Y verás la recompensa de los impíos.” 
Salmo 91:7 - 8 

 
¿Alguna vez has escuchado o estas familiarizado con la ley de causa y efecto? Hace mucho 
tiempo un científico llamado Isaac Newton estableció los fundamentos de la física clásica; 
entre sus aportaciones estableció la ley de la acción – reacción “toda acción produce una 
reacción opuesta” o más fácil, a toda acción, corresponde una reacción, un ejemplo de esto 
es que si estoy en un lugar frio y realizo la acción de ponerme un abrigo, mi cuerpo 
comenzará a sentir como el frio va disminuyendo. Cuando nosotros miramos todo lo que 
hemos avanzado en estos devocionales aprendiendo más de Dios por medio del salmo 91, 
podemos observar como el salmista estructura este texto de forma tal que nos permite 
encontrar una secuencia de causas y efectos, nos enseña el efecto de confiar en Dios y la 
causa de la confianza.  
Así, si miramos esta secuencia de acciones y reacciones descritas a lo largo de este salmo, 
llegaremos a una preciosa consecuencia de habitar al abrigo del altísimo “Ciertamente con 
tus ojos mirarás y verás la recompensa de los impíos”. 
 
Una de las primeras reacciones que vemos en este versículo como consecuencia de haber 
llevado a cabo las acciones de los versículos anteriores es que Dios promete “ciertamente 
con tus ojos mirarás…” 
Quizás alguna vez has estado en algún lugar tan obscuro que es imposible que puedas ver 
algo a tu alrededor, esta condición provoca que te llenes de desconfianza, inseguridad, 
miedo, preocupaciones, etc. La ceguera entonces en un plano natural significa perder la 
posibilidad de ver. Así, la ceguera espiritual nos impide ver lo que Dios quiere hacer y está 
haciendo en nuestras vidas, la de nuestras familias y en el ambiente que nos rodea.  
Es importante que comprendas que Dios no solo quiere sanar ojos físicos, Dios quiere abrir 
nuestros ojos espirituales al entendimiento de su verdad. 
El salmo 46 versículo 8 dice “Venid, ved las obras de Jehová” es curioso que cuando uno lee 
este salmo el autor comienza diciendo “Dios es nuestro amparo y fortaleza” ¿te parece 
familiar? ¿crees haber leído algo parecido antes? ¡Claro! El salmo 91 en sus primeros 
versículos dice “Diré yo a Jehová, castillo mío y esperanza mía”. 
 
“Dios quiere abrir nuestros ojos espirituales al entendimiento de su verdad.” 
En ambas ocasiones el salmista comienza haciendo una referencia a la necesidad que 
tenemos de no solo buscar a Dios, sino también de hacer de Él nuestro refugio, nuestro 
lugar seguro, el lugar de nuestro amparo y fortaleza, y cuando realizamos esta acción, la 
consecuencia, la reacción, es que Dios abre nuestros ojos y nos permite ver lo que Dios hizo, 
lo que está haciendo y lo que hará. Cuando vivimos bajo la luz de la palabra de Dios, no hay 
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tinieblas que puedan cegar tu camino, si Dios es la lampara que guía tus pasos tu 
podrás permanecer firme. 
Es tiempo de abrir nuestros ojos y clamar a Dios por que toda tiniebla sea disipada. El 
enemigo ha tratado, y tristemente muchas veces logrado, hacer que nuestro enfoque y 
mirada estén dirigidos a los problemas y circunstancias que nos rodean, esto ha hecho que 
la angustia y el miedo invadan nuestra vida y vivamos en desesperación, pero hoy Dios te 
dice ven a mi refugio y ve, abre tus ojos y no pongas tu mirada en las circunstancias de la 
negativas que te rodean, pon tu mirada en Jesús, porque Dios no ha cambiado, lo que hizo 
antes lo puede hacer hoy y lo seguirá haciendo mañana.  
 
Oración: 
Padre, hoy te pedimos perdón, hemos desviado nuestra mirada de ti y nos hemos enfocado 
en las circunstancias que nos rodean, dejando que el miedo y la angustia se apoderen de 
nosotros; pero hoy volvemos nuestra mirada a ti y a tu hijo Jesucristo, autor y consumador 
de la fe y te pedimos que abras nuestros ojos, que nos permitas ver lo que en años 
anteriores has hecho en muestra vida, como nos has cuidado y nos has permitido llegar 
hasta aquí, que abras nuestros ojos para ver todo lo que harás este año y aún más, nos 
permitas ver todo lo que harás, porque tú no has cambiado y sigues siendo poderoso para 
hacer todas tus obras. En el nombre de Jesús tu hijo, amén.  
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Del 22 al 27 de mayo 

HABITE SEGURO EN CRISTO, SU ESPERANZA. Parte I 
“Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza, Al Altísimo por tu habitación, 

No te sobrevendrá mal, Ni plaga tocará tu morada.” 
                                          Salmos 91:9-10 

 
Si te pones a pensar en cuántas ocasiones te has sentido en peligro, atrapado o angustiado, 
y de todas ellas Dios te ha guardado, sin duda puedes declarar que ¡Dios es bueno! 
En una ocasión, era de noche cuando iba saliendo del supermercado, y mientras caminaba 
por el estacionamiento noté que una persona venía directo hacia mí, al principio lo dejé 
pasar, pero después de un rato que había notado que seguía detrás de mí y que no había 
nadie a mi alrededor empecé a sentir que algo no andaba bien y que sus intenciones no 
eran buenas. Traté de mantenerme en calma mientras seguía caminando y lo único que 
pensaba era “Dios, guárdame”, en ese momento se me acercó y me cerró el paso. Recuerdo 
perfectamente ese momento porque sólo me quedé parada y no me salían las palabras, él 
me dijo “no te haré daño”, pero para mi sorpresa cuando lo dijo su mirada cambió, empezó 
a retroceder y se fue. Estoy segura que sus intenciones no eran buenas, pero sin duda sé 
que fue Dios quien me guardó. Pasar por ese momento de tensión me hizo recordar lo que 
la palabra de Dios dice en Génesis 28:15 “He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por donde 
quiera que fueres”. Esta hermosa promesa es para ti, Él está contigo y te guardará; Su 
presencia en ti, hará huir a tus enemigos. 
 
La oración de protección del salmo 91 declara: “Porque has puesto a Jehová, que es mi 
esperanza, al Altísimo por tu habitación, no te sobrevendrá mal”. La Palabra de Dios no dice 
que no va a sobrevenir ningún mal sobre el "mundo"; más bien dice que ningún mal te 
sobrevendrá (a ti). El versículo continúa diciendo "ni plaga tocará tu morada" y eso incluye 
a tu familia. En estos tiempos que ahora estamos viviendo, tras casi 3 años desde que inició 
la pandemia por COVID 19, y con tantas otras enfermedades que hasta el día de hoy no 
tienen cura como Ébola, Zika o el SIDA, necesitamos de la protección de Dios sobre nuestras 
vidas. Al poner nuestra esperanza en Dios, ninguna plaga tocará tu morada, ¡Es la promesa 
de Dios para ti y para toda tu casa! 
 
Hay muchas partes en la Biblia que hacen referencia a la persona de Jesús, a esto le 
llamamos “cuadros”. Uno de ellos lo encontramos en el antiguo testamento donde Dios le 
dijo a Josué que cuando los hijos de Israel entraran en la tierra de Canaán, debían designar 
seis ciudades de refugio. En esos tiempos, si alguien mataba accidentalmente a una 
persona, el familiar más cercano de la víctima tenía el derecho legal de vengarse. Suena 
intenso, ¿no crees?, pero así es como era. Y en su misericordia, Dios señaló seis ciudades 
de refugio para aquellos que por accidente mataban a alguien. 
 
Quizá te preguntes ¿cómo se aplica esto a nosotros en la actualidad?, y es ahí a dónde 
vamos. En el nuevo testamento vemos cómo Jesús al ser crucificado puso todos nuestros 
pecados, incluido el pecado de crucificarlo, bajo la categoría de “accidental” diciendo: 
“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lucas 23:34). No se estaba refiriendo 
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solo a Israel o a los romanos; todos nuestros pecados fueron puestos sobre Jesús en 
la cruz. Él escogió los clavos y nos ofreció un perdón total. ¿Puedes ver lo bueno y 
misericordioso que es Dios? 
 
No hay nada que esté escrito en la Biblia por casualidad, porque es Dios quien inspiró cada 
palabra escrita ahí. El significado de los nombres de las 6 ciudades designadas por Dios como 
refugio y el orden en las que las menciona tampoco es una casualidad. 
 
“Entonces señalaron a Cedes en Galilea, en el monte de Neftalí, Siquem en el monte de 
Efraín, y Quiriat-arba (que es Hebrón) en el monte de Judá. Y al otro lado del Jordán al 
oriente de Jericó, señalaron a Beser en el desierto, en la llanura de la tribu de Rubén, Ramot 
en Galaad de la tribu de Gad, y Golán en Basán de la tribu de Manasés” (Josué 20:7-8).  
 
Cedes significa “lugar santo o santuario”; Siquem, que significa “hombro”; Quiriat-arba, 
(que es Hebrón), Hebrón significa “amistad o comunión”, Beser, que significa “fortaleza”, 
seguido de Ramot, que significa “alturas o altamente exaltado”. Terminamos con Golán, 
que significa “alegrarse o gozo”. 
Ahora, si juntamos los nombres para ver el mensaje que tenemos, dice: Podemos encontrar 
un santuario (Cedes) en los fuertes hombros (Siquem) del Señor; Él abre sus brazos en 
amistad (Hebrón). Él es nuestra fortaleza (Beser) y nos exalta (Ramot) por encima de 
nuestros problemas con gran gozo (Golán). 
 
¡Aleluya, toda la alabanza y la gloria para Nuestro Dios! Los nombres dibujan un impactante 
cuadro de nuestro Señor Jesús, que se ofrece a sí mismo como refugio cuando tenemos 
miedo y estamos cansados. Cuando hemos fallado y estamos completamente agotados por 
las luchas de la vida, Él ofrece sus hombros en comunión, y cuando corremos a Él, Él nos 
levanta.  
 
Hoy, si invocas el nombre de Jesús, es lo mismo que correr hacia Él y tomarlo como tu ciudad 
de refugio. ¡Jesús es tu ciudad de refugio!, y cuando corremos a Él, el que busca venganza 
(un cuadro del diablo) ya no tiene poder sobre nosotros. 
Hagamos un ejercicio de reflexión, te invito a que traigas a memoria todas aquellas 
circunstancias difíciles donde creías que no había esperanza, y al final se solucionó, y 
reconoce que fue Dios quien te libró, hoy sabes que Él es tu guardador y lo será por siempre. 
 
Oración: 
Padre, hoy creo que vivo en esa realidad donde ningún mal, ni calamidades o dificultades 
vendrán sobre mí, y ninguna plaga tocará mi morada. TÚ eres mi refugio y mi escondite. 
Gracias, Padre, por dar a tu Hijo para morir en el Calvario a fin de que hoy yo pueda estar a 
salvo y seguro al abrigo del Altísimo. Como Cristo es, así soy yo en este mundo. Como Cristo 
está sentado a tu diestra, encima de todo principado y potestad, ¡ASÍ LO ESTOY YO! En el 
nombre de Jesús, amén. 
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Del 29 de mayo al 3 de junio 

HABITE SEGURO EN CRISTO, SU ESPERANZA. Parte II 
“Porque has puesto a Jehová, que es mi esperanza, Al Altísimo por tu habitación, 

No te sobrevendrá mal, Ni plaga tocará tu morada.” 
                                          Salmos 91:9-10 

 
Si estás leyendo el devocional del día de hoy es porque has tomado la decisión de ser parte 
de este ayuno congregacional que cada año hacemos en MIJEES y continuar hasta aquí, 
¡Muchas felicidades! Te animo a seguir hasta el final. 
En MIJEES creemos en la importancia de comenzar el año con un ayuno, porque eso hace 
que pongamos a Dios en primer lugar; que le entreguemos nuestra primicia del año, esto 
es, los primeros días de un nuevo año; y la palabra de Dios dice que, si las primicias son 
Santas, también lo es la masa restante; así que, si estos primeros días han sido de bendición, 
¡prepárate para todo un año lleno de bendición! 
Esto es algo que nuestros Pastores nos han enseñado a lo largo de varios años en los que 
hemos hecho este ayuno congregacional. ¡Qué importante es tener padres espirituales que 
te enseñen y te animen! ¿No lo crees? Esto me hace pensar que hay muchos creyentes que 
no le dan la importancia que merece a congregarse y formar parte de una iglesia local, 
impidiendo que Dios les enseñe y los lleve a cumplir plenamente su propósito. 
Otro cuadro o tipo de las ciudades de refugio, como veíamos ayer, es precisamente la iglesia 
local. Las seis ciudades están repartidas por la tierra para que una persona pueda huir a la 
más cercana a refugiarse; esto es un cuadro de las iglesias locales repartidas por el mundo. 
La iglesia no es una idea del hombre, sino de Dios. La iglesia local es un lugar de refugio 
donde todos los que se sienten culpables, todos los que sufren condenación y los que son 
perseguidos pueden ir y refugiarse. No tienes que emprender este viaje solo. Dios nunca 
pensó que un cristiano tenga que ir solo contra el mundo, por eso establece iglesias locales 
para que podamos ser guardados, ayudados y fortalecidos. En el corazón de Dios está que 
tú y yo seamos parte de una comunidad de fe. 
Está escrito en el Salmo 92: “Plantados en la casa de Jehová, en los atrios de nuestro Dios 
florecerán. Aun en la vejez fructificarán; estarán vigorosos y verdes, para anunciar que 
Jehová mi fortaleza es recto, y que en Él no hay injusticia”. Dar fruto en la vejez habla de 
preservación, de protección y larga vida. Dios no solo quiere que tengamos larga vida, sino 
que tengamos calidad de vida y estemos fuertes, saludables y que demos fruto en la vejez. 
Y la forma de tener todo esto es estar plantados en la casa de Jehová. Pertenecer a una 
iglesia local hace que tu carrera, tu matrimonio y toda tu casa florezcan en todas las áreas.  
En mi experiencia, contar con una iglesia local ha sido de las mejores experiencias que he 
tenido en la vida. Recuerdo que cuando llegué a MIJEES yo estaba pasando por muchos 
problemas familiares y personales, me sentía muy sola y desesperada por ver que nada me 
salía bien. Pero en MIJEES encontré un lugar que me trajo paz, consuelo, consejo y que me 
ayudó a salir de ese sentimiento de soledad que me atormentaba. Ahí me enseñaron como 
acercarme más a Dios y poder hablar con Él, que es mi Padre y que todo lo que pueda 
necesitar en Él lo encontraría.  



 

 31 

Hay una alabanza que dice: “No hay mejor lugar, en donde pueda estar, que con 
libertad pueda llamar mi hogar. Se escucho el clamor del Padre por su mies, y por 
eso Dios me trajo a MIJEES”. 
Mi corazón brinca de alegría solo de pensar que esta es Mi casa, Mi familia, donde Dios me 
ha plantado para florecer, para alcanzar la plenitud de mi propósito de vida. No puedo 
imaginar otro lugar en donde pueda sentirme igual. Este es el lugar de refugio al que puedo 
acudir y donde encuentro que mis pastores son la extensión de los brazos de Dios aquí en 
la tierra, los cuales me abrazan, me protegen, me guardan y me libran de todo mal. 
¿Qué te ha impedido establecerte en una iglesia local? Si no estás asistiendo regularmente 
a una iglesia local, quiero animarte a que seas plantado en una. No es obligatorio que te 
integres a MIJEES, tú puedes elegir dónde congregarte, pero si decides formar parte de esta 
familia ¡ERES MAS QUE BIENVENIDO! 
Y si ya eres parte de MIJEES, te invito a que pongas en tu corazón agradecerle a Dios por 
esta familia y por los padres espirituales que hay en ella. 
 
Oración: 
Padre, te doy gracias por pensar en mí, en mi familia física, en mi crecimiento como tu hijo 
al establecer las iglesias locales como mi lugar de refugio donde puedo encontrar consuelo, 
paz, consejo, amor, unidad y donde soy fortalecido, levantado y restaurado. Hoy me 
comprometo a honrar la casa dónde tú me has puesto y a amar a mis líderes porque son 
imagen tuya aquí en la tierra. En el nombre de Jesús, Amén. 
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Del 5 al 10 de junio 

ACTIVAR A SUS ÁNGELES 
Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus caminos. 

En las manos te llevarán, Para que tu pie no tropiece en piedra. 
Salmo 91:11–12 

 
Hay una realidad que no podemos negar, y es que estamos viviendo tiempos peligrosos, 
inciertos, donde el temor se ha apoderado de muchos de los corazones de los hombres, sin 
embargo durante estos 21 días de ayuno, estamos buscando y poniendo nuestros ojos en 
el Altísimo, el Omnipotente, quien es nuestra esperanza, nuestro castillo, libertador,  que 
sin importar cual sea la circunstancia, enfermedad o problema que estés pasando, Él puede 
protegerte, ayudarte, sanarte, porque Él está por encima de lo natural, y quiere que a través 
de este tiempo de ayuno y oración, puedas experimentar lo sobrenatural moviéndose a tu 
favor.  
 
En este día Dios desea abrir nuestros ojos espirituales, para que podamos ver otra realidad, 
la realidad espiritual, donde ángeles están peleando, y poniendo un cerco de protección, 
alrededor nuestro, el salmo 91:10-11 dice: “No te sobrevendrá mal, ni plaga tocara tu 
morada, pues a sus ángeles mandará acerca de ti, Que te guarden en todos tus caminos”. 
¡Qué increíble promesa! Cuando escogemos hacer de Dios nuestra habitación, nuestro lugar 
seguro, Él manda a sus ángeles que nos guarden y nos rodeen con su protección divina. 
 
De Génesis a Apocalipsis vemos a estos seres creados por Dios, sirviéndole, obedeciendo su 
voluntad, y ejecutando sus órdenes, el Salmo 103:20-21 dice: “Bendecid a Jehová, vosotros 
sus ángeles, poderosos en fortaleza, que ejecutáis su palabra, Obedeciendo a la voz de su 
precepto. Bendecid a Jehová, vosotros todos sus ejércitos, ministros suyos, que hacéis su 
voluntad.”  
 
Podemos ver a través de este pasaje algunas características de ellos, lo primero es que son 
poderosos en fortaleza, ¿qué tan poderosos y fuertes son? Imagínate, un solo ángel en una 
noche acabó con todo el ejército sirio compuesto por 185,000 soldados, quien eran 
liderados por Sanaquerib, y esto fue el resultado de una oración hecha por el rey Ezequías 
pidiendo la protección divina. Otra cosa importante es que ellos ejecutan la Palabra de Dios, 
obedecen y hacen Su voluntad, esto quiere decir que ningún ángel opera fuera de los límites 
de la Palabra de Dios, y la instrucción que Él les ha dado es que estén cerca de ti, guardando 
todos tus caminos. ¡Wow! No sé tú, pero a mí me da una enorme paz, saber que estoy 
cubierto y seguro debajo de sus alas. 
 
En Hebreos 1:14 leemos: “¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a 
favor de los que serán herederos de la salvación?” Los ángeles de Dios son espíritus 
ministradores de los que serán herederos de la salvación, se refiere a los hijos de Dios: tú y 
yo, Dios los ha puesto para servir a nuestro favor, ahora, ¿Qué significa esto? ¿Puedo hablar 
a los ángeles y pedirles que hagan lo que yo deseo? ¡Definitivamente no! El ministerio de 
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los ángeles no es cumplir automáticamente nuestros deseos, como ya mencionamos 
anteriormente ellos nunca harán algo fuera de los limites de la Palabra de Dios. 
 
Lo que si podemos hacer es activar a los ángeles cuando clamamos a Dios, creyendo sus 
promesas y declarando con fe la Palabra, tú puedes desatar el ejército celestial cuando 
proclamas; “Él te librará del lazo del cazador, de la peste destructora”. “Caerán a tu lado 
mil, y diez mil a tu diestra; más a ti no llegará”. El mismo Señor Jesús durante su tiempo en 
el desierto en ayuno y oración fue tentado por el mismo diablo, y obtuvo la victoria 
declarando en alta voz “¡Escrito está!” Cuando tú y yo declaramos la palabra de Dios, no 
hay nada que pueda enfrentarnos, si Dios es por nosotros ¿quién contra nosotros? 
 
De manera personal he podido experimentar esta protección, cuando yo tenía 17 años fui 
atacada en una calle oscura y solitaria por un hombre, él me tiró al suelo, yo solo pude 
clamar a Dios por ayuda, cuando este hombre intentó saltar sobre mí, no pudo hacerlo, algo 
lo detuvo, vi como en lugar de atacarme, salía huyendo, muerto de miedo. ¿Acaso no es 
sobrenatural que un hombre huya delante de una niña de 17 años? Dios cumplió su 
promesa, y mandó a sus ángeles para protegerme y defenderme. 
 
¿Cuál es tu mayor temor hoy? ¿Sientes que tus problemas llámense enfermedad, deudas, 
divorcio, etc. están a punto de destruirte? Esta palabra sigue siendo viva y eficaz, lo fue para 
el salmista, hace más de 1,000 años, lo ha sido para mí, y lo seguirá siendo para ti hoy. Así 
que: ¡Decláralo con fe! sabiendo que Dios desea que todos Sus planes de bien sean 
desatados sobre tu vida en este 2023. 
 
Tal vez no vemos a los ángeles físicamente, pero oramos para que Dios abra tus ojos 
espirituales y a través de la fe en su Palabra, Dios y Su ejército celestial se muevan 
sobrenaturalmente a tu favor, este 2023, serás libre del temor y verás lo imposible hacerse 
posible ante tus ojos. 
 
Oración: 
Padre, en el nombre de Jesús echamos fuera todo temor, nuestra confianza no está en lo 
que vemos sino en ti y en tus promesas que son eternas, declaramos que ningún mal vendrá 
sobre nuestras vidas, ninguna plaga tocara nuestra morada, ya no nos movemos en lo 
natural sino en lo sobrenatural, este 2023 veremos milagros suceder, no hay arma forjada 
que pueda contra nosotros, porque mayor es Él que está con nosotros que el que está en el 
mundo, son más los que están con nosotros, que los que están contra nosotros, declaramos 
una temporada de cielos abiertos, donde tus ángeles estarán bajando y subiendo,  
moviéndose a nuestro favor para que experimentemos todas la bendiciones que nuestro 
Señor Jesús ha comprado en la cruz del Calvario, en su poderoso Nombre lo pedimos, amén. 
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Del 12 al 17 de junio 

TIEMPO DE JUGAR A LA OFENSIVA. Parte I 
Sobre el león y el áspid pisarás; Hollarás al cachorro del león y al dragón. 

Salmos 91:13 
 
¿Sabes que, como creyente en Cristo, tienes autoridad sobre el enemigo? 
Muchos creyentes hoy en día viven sin saber esta verdad, dejando que el enemigo tome 
control de sus vidas. Tal vez inclusive tú puedes pensar en algún área de tu vida en donde 
sientes que Satanás te ha estado atormentando, pero déjame decirte que no tiene que ser 
así, y depende solo de ti que este 2023 comience de una forma diferente y sea un año en 
donde puedas tomar y ejercer esa autoridad que Jesús ya te ha dado. 
 
Pensemos en un equipo de fútbol, sabemos que sin una buena defensa un equipo perderá. 
Sin embargo, solo la defensa no gana el mundial, se necesita una delantera que vaya a la 
ofensiva. De igual manera, la oración de protección del Salmo 91 tiene muchos elementos 
defensivos. Hemos hablado acerca de habitar al abrigo del Altísimo, de morar bajo la 
sombra del Omnipotente, y hemos puesto al Señor como nuestra esperanza y refugio; 
hemos visto que estamos cubiertos bajo sus alas y protegidos por un ejército angelical. 
Ahora que tenemos cubierto nuestro juego defensivo, ¡es tiempo de jugar a la ofensiva!  
El salmo 91 declara en el versículo 13:  
Sobre el león y el áspid pisarás; Hollarás al cachorro del león y al dragón. 
Eso es adoptar una posición ofensiva, ¡eso es tomar autoridad!  
En el Evangelio de Lucas, vemos que Jesús envía a 70 discípulos contra el reino de las 
tinieblas de dos en dos, como “corderos en medio de lobos” (Lucas 10:3). ¿Alguna vez has 
visto a un cordero vencer a un lobo? ¿Verdad que no? Nosotros somos como esos corderos 
en medio de lobos, no tenemos poder en nosotros mismos; la autoridad de la que hablamos 
es una autoridad sobrenatural que viene de nuestro Señor Jesucristo.  
Hoy te animo a que hagas tuya esta verdad: ¡En Cristo eres mucho más fuerte de lo que 
piensas! Quizá no lo parezca ni lo sientas, pero recuerda, si Dios es por nosotros ¿quién 
contra nosotros? 
Cuando los 70 discípulos regresaron a Jesús, “Volvieron con gozo, diciendo: Señor, aun los 
demonios se nos sujetan en tu nombre. Y (Jesús) les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo 
como un rayo. He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda 
fuerza del enemigo, y nada os dañará” (Lucas 10:17–19). ¡Ese es el poder y la autoridad 
que tenemos como creyentes hoy! 
La palabra de Dios es muy clara cuando se refiere al lugar que le corresponde a Satanás: 
¡bajo nuestros pies! Romanos 16:20 dice, “Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás 
bajo vuestros pies. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros”. Él es un enemigo 
derrotado, por lo que no tiene poder ni autoridad sobre nosotros; no estamos a merced de 
los ataques del enemigo.  
Mira cómo describe la Biblia la armadura de Dios en Efesios 6:14-17:  
Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestidos con la coraza de 
justicia, y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el 
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escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y 
tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios. 
La coraza de justicia, el escudo de la fe, y el yelmo de salvación son elementos usados para 
guardarnos y protegernos. La espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios, es un elemento 
de la armadura que es ofensivo. Por eso, para cada ataque que el enemigo lanzó contra 
Jesús en el desierto, Él contraatacó con la espada del Espíritu, usó la Palabra escrita de Dios 
diciendo: “Escrito está”. 
Cuando hacemos la oración de protección del Salmo 91, estamos orando según la Palabra 
de Dios y empuñando la espada del Espíritu. Por lo tanto, a pesar de que vengan ataques 
del enemigo, ya sea con un diagnóstico médico, con una situación en tu familia que piensas 
que nunca va a cambiar, un despido injustificado, problemas económicos o cualquier 
circunstancia por la que estés pasando, recuerda que puedes tomar tu lugar de autoridad y 
apropiarte de las Escrituras para cambiar esa situación. ¡Toma la espada!, ¡lucha con la 
Palabra de Dios!, ¡declárala y estarás pisando al áspid y hollando al cachorro del león! 
Ahora que sabes que tienes la autoridad sobrenatural otorgada por Jesús y que puedes 
tomar la espada, que es la palabra de Dios ¿Estás listo para comenzar este nuevo año 
jugando desde la ofensiva?, ¡Yo creo que sí! ¡Tienes todo para vencer! 
 
Oración: 
Señor Jesús, hoy creo que tú me has dado poder y autoridad sobre Satanás, que me has 
llamado para levantarme del lugar en el que me encuentro y ponerme sobre todo 
principado y potestad, para tomar mi lugar y cambiar esa situación que me ha tenido 
atormentado. Desde ahora tomaré cada día la espada del Espíritu, que es tu palabra, para 
declararla y cambiar todo a mi alrededor. En tu nombre oro, Amén. 
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Del 19 al 24 de junio 

TIEMPO DE JUGAR A LA OFENSIVA. Parte II 
Sobre el león y el áspid pisarás; Hollarás al cachorro del león y al dragón. 

Salmos 91:13 
 

No cabe duda que estamos viviendo en los últimos tiempos porque vemos que muchas de 
las profecías que anuncian el regreso de Jesús se van cumpliendo, y eso nos habla de que 
ese tiempo está cada vez más cerca. Por ello, no podemos perder más tiempo dejando que 
el enemigo controle nuestra vida, no podemos vivir en temor por sus ataques. La palabra 
de Dios dice que debemos “resistir al diablo, y huirá de nosotros” y muchos al leer esto 
confunden la palabra resistir, porque piensan que deben quedarse quietos soportando los 
ataques de Satanás, pero en MIJEES nuestro pastor nos ha enseñado que esto no es así, 
sino que habla de confrontar, oponerse, tomar el escudo de la fe y ¡avanzar! Recuerda que 
“mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo” (1 Juan 4:4).  
Sabemos que el diablo es mentiroso, desde el principio ha querido engañar al hombre para 
que actúe en contra de la voluntad de Dios, por lo que no es de extrañarse que ahora use 
la misma estrategia. 1 Pedro 5:8 nos dice que “como león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien devorar”. Él anda como un león rugiente porque está imitando al Rey de 
reyes, nuestro Señor Jesús, el verdadero león de Judá. Quiere que pensemos que Jesús está 
lleno de ira y enojo contra nosotros, cuando en realidad es el diablo el que “ruge” con voz 
de condenación, acusación y vergüenza, señalándonos por algo que ya está en nuestro 
pasado o por fallarle a Dios, todo para que tú y yo nos sintamos indignos de venir a pedirle 
ayuda y protección a nuestro Padre.  
Es en ese lugar de engaño que Satanás te quiere tener, para que no te levantes y tomes la 
autoridad que Cristo Jesús YA te ha dado. Pero con todo mi corazón deseo que al leer esto 
tengas la seguridad de que tú eres amado de Jesús, Él no está enojado contigo, a pesar del 
error que hayas cometido, por más grande que creas que pueda ser, tú eres perdonado, 
justificado, redimido y por el sacrificio de Jesús en la cruz hoy puedes disfrutar de su amor 
y favor inmerecidos, y puedes acercarte confiadamente al trono de su gracia. 
Haz una pausa, toma este momento para reflexionar en esto: tal vez has llegado hasta aquí 
pensando que todo lo que has leído en los devocionales de los días anteriores suena muy 
bonito, pero que no es para ti porque hay algo que te hace sentir indigno, que no te deja 
acercarte plenamente a Dios por miedo a que te rechace, ya sea un pecado no confesado, 
una falta de perdón contra alguien o inclusive contra ti mismo(a), tal vez has dudado si Dios 
es real, has criticado a la iglesia o de tus líderes, lo que sea. No dudes más, acércate ante 
Dios y dile: “Padre, perdóname por esto____” y en el nombre de Jesús, recibe ahora su 
perdón. 
Esta reflexión es un acto de fe que te coloca nuevamente en la posición de poder tomar 
autoridad.  
La palabra de Dios nos dice “La oración eficaz del justo puede mucho” (Santiago 5:16). Un 
hombre o mujer justo(a) es lo que eres en Cristo. Ahora puedes orar con toda autoridad y 
tener la seguridad de que tus oraciones son escuchadas y con ellas ¡puedes mucho! Estás a 
una oración de poder cambiar cualquier situación por la que estés pasando. 
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Esto no significa que nunca más volveremos a padecer sufrimientos, la oración del 
salmo 91 nunca dice esto. Jesús mismo dijo que quienes lo siguieran serían 
perseguidos por causa de su nombre (Mateo 10:22), pero también nos dice “En el mundo 
tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). En Jesús tenemos 
victoria, porque ha vencido toda aflicción de este mundo. La sangre de Jesús ha cancelado 
todos los derechos legales que el enemigo tenía contra ti y tu familia. 
Dios nos está llevando más alto, más rápido y más lejos de lo que tal vez nunca pensamos 
al dejarnos claro que tenemos autoridad para declarar Su palabra y poder cambiar TODO a 
nuestro alrededor. Nuestro papel en este mundo no es estar pasivos e indiferentes. No 
estamos llamados a estar sentados, esperando que el enemigo nos ataque. Hemos sido 
investidos de poder y autoridad para declarar la Palabra de Dios ¡y derrotarlo! 
Hoy más que nunca puedo asegurar que nuestro pastor es un claro ejemplo de alguien que 
juega a la ofensiva. Nos ha enseñado con su propia vida lo que significa tomar autoridad 
para orar y declarar la palabra de Dios en contra de todo ataque del enemigo; a declarar la 
palabra de Dios para ver milagros de sanidad en nuestras vidas; para tener fe en que 
tenemos la victoria aun cuando todavía no la veamos; que podemos recibir la unción del 
Espíritu Santo para lograr desempeñar la comisión que Él nos ha otorgado, y usar la oración 
en el Espíritu para derribar fortalezas. Como creyentes en Cristo tenemos autoridad para 
cambiar toda circunstancia negativa en nuestra vida, inclusive para declarar vida donde el 
enemigo quiera sembrar muerte, y como miembros de MIJEES operamos bajo un manto de 
fe en Dios y Su palabra, creyendo que podemos hacer todo lo que la Biblia dice que podemos 
hacer. 
Para finalizar, hoy te invito a que te pongas de pie ahí donde estás y actives tu fe orando y 
declarando que en Jesús tienes la autoridad para cambiar toda circunstancia adversa, la 
enfermedad y aun los diagnósticos de muerte.  
 
Oración: 
Padre, hoy nos paramos en la brecha, listos para pelear, para resistir (combatir) todo ataque 
del enemigo, ya no nos dejaremos engañar más sintiéndonos indignos, hoy sabemos que 
no es por nuestra propia justicia, sino porque somos revestidos de Jesús que podemos 
declarar que tenemos autoridad para derrotar al enemigo, aun a pesar de que en nuestra 
vida veamos lo contrario no nos cansaremos de tener esperanza en ti, porque sabemos que 
esa esperanza no avergüenza, tu no nos defraudarás. En el nombre de Jesús, amén. 
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Del 26 de junio al 1 de julio 

PROTEGIDO POR EL AMOR DEL PADRE. Parte I 
“Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; Le pondré en alto, por cuanto 

ha conocido mi nombre”. 
Salmo 91:14 

 
¿Qué te hace apto para contar con la protección de Dios? Esta es una pregunta directa en 
la que hoy te invito a reflexionar. Muchos pueden pensar que Dios te bendice solo si eres 
capaz de amar al Señor con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente y esto 
también lo pueden aplicar al área de su protección.  Muchas personas cuando leen: “Por 
cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré”, concluyen que la protección de 
Dios depende de que cumplamos la condición de amar al Señor perfectamente. 
Desgraciadamente, esta enseñanza nos roba la fe para creer que Dios nos protege 
divinamente a mí, a ti y a tus seres queridos. ¿No crees que todo lo que dependa de nuestros 
esfuerzos y nuestro amor por Dios está sobre un cimiento inestable? Por muy “buenos” 
cristianos que pensemos que somos, nuestro amor por el Señor fallará. La verdad es que yo 
personalmente no conozco a nadie que ame al Señor con todo su corazón, mente y alma. 
Por mucho que desease que no fuera así, sé que yo tampoco cumplo este requisito. Por eso 
precisamente Dios envió a su Hijo. Él sabía que el hombre nunca podría cumplir todos sus 
mandamientos de manera perfecta. Al enviar a su Hijo, Él estaba diciéndonos: “Sé que 
ustedes no pueden, así que dejen que yo les ame con todo mi corazón, con toda mi mente 
y con todas mis fuerzas”. Ahí reside la bella historia de amor que llamamos el evangelio de 
Jesucristo. “DE TAL MANERA” amó Dios al mundo que envió a su Hijo Unigénito para 
salvarnos y rescatarnos. El mismo Señor Jesucristo cumplió todos los requisitos de la ley. 
Hoy, incluso cuando nuestro amor por Él flaquea, incluso cuando fallamos, ¡Él sigue 
amándonos y librándonos del mal! 
Hoy más que nunca debemos estar conscientes y agradecidos por el nuevo pacto de la 
gracia. Oro en esta hora para que en tu corazón se establezca esta revelación: “En esto 
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó a 
nosotros, y envió a su Hijo en propiciación (el sacrificio expiatorio) por nuestros pecados” (1 
Juan 4:10). El énfasis del nuevo pacto es el amor de Dios por ti, no tu amor por Dios. 
¿Estoy diciendo que tu amor por Dios no es importante? Por supuesto que no. Lo que estoy 
diciendo es que nuestro amor por Él siempre flaqueará, pero Su amor por nosotros nunca 
fallará. La Biblia declara: “El fiel amor del Señor ¡nunca se acaba! Sus misericordias jamás 
terminan. Grande es su fidelidad; sus misericordias son nuevas cada mañana” 
(Lamentaciones 3:22–23, NTV). Estoy muy agradecido por estar bajo el nuevo pacto de la 
asombrosa gracia de Dios, ¡donde podemos depender de su amor incondicional, inmutable 
e irrevocable hacia nosotros! 
Es muy importante mencionar que la base de nuestra confianza en la protección de Dios 
está fundamentada en el sacrificio de Jesús en la cruz, recordemos que, bajo el antiguo 
pacto, es cierto que la protección de Dios era condicional; pero hoy para ti y para mí, es vital 
que leamos y entendamos el Salmo 91 con los lentes del nuevo pacto: mediante los lentes 
de la cruz. Ya no vivimos bajo el antiguo pacto. ¡Tenemos un camino nuevo y vivo! (Hebreos 
10:20). Bajo el antiguo pacto, la protección se “lograba”; bajo el nuevo, la protección “se 
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recibe”. En la cruz, Dios “al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para 
que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él” (2 Corintios 5:21). Hoy, ¡somos 
la justicia de Dios en Cristo! Como somos justos en Cristo, podemos recibir la promesa del 
Salmo 5:12, el cual declara: “Porque tú, oh Jehová, bendecirás al justo; como con un escudo 
lo rodearás de tu favor”. Naturalmente, no podemos siempre vigilar nuestras espaldas, pero 
sobrenaturalmente, Dios nos ha cubierto por completo. Su suministro abundante de gracia 
(favor inmerecido) nos acompaña como un escudo fuerte e impenetrable, ¡rodeándonos 
360 grados y veinticuatro horas al día! 
En este día concluimos con lo siguiente: la protección de Dios a tu vida es por gracia, es por 
su amor, porque Él nos ama de una manera incondicional, que no va a cambiar por nada, 
ya no dependemos de lo que diga la ley, ahora tu dependes de la gracia de Dios gracias al 
sacrificio de nuestro hermoso salvador Jesucristo, ahora estás bajo el nuevo pacto de la 
gracia, entonces recibe la protección preciosa que Dios tiene preparada para todos sus 
hijos.  
¿En qué área de tu vida necesitas confiar y creer que Dios te va a proteger y librar de todo 
mal?  
  
Oración:   
Padre bueno, en esta hora decido creer y poner mi confianza en tu perfecto amor por mí, 
tú, solo tú eres mi esperanza, eres mi castillo, eres en quien confío, tú me librarás de toda 
especie de mal que quiera dañarme a mi o a mi familia, no temeré porque debajo de tus 
alas estoy completamente seguro, en el poderoso nombre de Jesucristo, amén.  
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Del 2 al 8 de julio 

PROTEGIDO POR EL AMOR DEL PADRE. Parte II 
“Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; Le pondré en alto, por cuanto 

ha conocido mi nombre”. 
Salmo 91:14 

 
El día de ayer Dios te recordó que Su protección a tu vida es por gracia, es por Su amor, 
porque Él te ama de una manera incondicional y este amor no va a cambiar por nada, ya no 
dependemos de lo que diga la ley, ahora tú dependes de la gracia de Dios y esto es 
únicamente por el sacrificio de nuestro salvador Jesucristo, ahora estás bajo el nuevo pacto 
de la gracia, entonces puedes estar tranquilo, confiado y recibir la protección preciosa que 
Dios tiene preparada para ti. 
En este día quiero compartirte tres aspectos que te ayudaran a confiar y experimentar esa 
protección hermosa de Dios para tu vida, producto de su inmenso amor por ti.  
1.- Enfócate en el amor de Dios por ti: Juan 3:16 dice “Pues Dios amó tanto al mundo que 
dio a su único Hijo, para que todo el que crea en él no se pierda, sino que tenga vida eterna”. 
El amor es una fuente inagotable de tantas cosas de parte de Dios, entre ellas de protección 
por lo tanto debes de estar consciente día a día del amor de Dios por ti, porque cuando en 
verdad te sientes amado, te sientes protegido, cuando te sientes amado, sabes que puedes 
confiar en el cuidado y protección de quien te ama; por eso leer, meditar y escuchar la 
verdad de que Dios nos ama, es la base de su protección, recuerda: Cuanto más consciente 
seas del amor de Dios por ti, más se manifestará Su protección en tu vida. 
2.- Busca al protector: no hay fórmulas, pasos o atajos para caminar en la protección divina. 
Simplemente camina cerca del Señor e inconscientemente estarás bajo la sombra de sus 
alas. No busques solo la protección, ¡busca al Protector! Tú puedes recitar el Salmo 91 
cincuenta veces al día, pero si no tienes una relación con Jesús, no habrá resultados. La 
oración de protección no es transaccional; es relacional, en otras palabras, la protección es 
el resultado de la cercanía e intimidad con el Señor. 
3.- Conocer su nombre:  El salmo 91:14 dice “le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi 
nombre”. Como vimos en el devocionales de días anteriores; a lo largo de toda la biblia a 
Dios se le llama con diferentes nombres: El altísimo, Dios Omnipotente, Dios tu sanador, el 
Señor, Dios tu paz. Cada nombre es muy importante porque nos revela diferentes aspectos 
de la identidad de Dios, sin embargo, ¿sabías que Jesús vino para revelar solo un nombre? 
Nuestro Señor Jesús vino para revelar el nombre “Padre”. Padre habla de familia y de 
cercanía e intimidad, cuando usted conoce a Dios como Padre, todas sus virtudes, atributos 
y poder obran a tu favor para ponerte en alto, esto es, en un lugar seguro para librarte de 
toda especie de mal.   
Nuestro Señor Jesús oró diciendo: “Y ya no estoy en el mundo; más éstos están en el mundo, 
y yo voy a ti. Padre santo, a los que me has dado, guárdalos en tu nombre, para que sean 
uno, así como nosotros” (Juan 17:11). La palabra en griego para “guárdalos” aquí es la 
palabra TEREO, que significa atender cuidadosamente, cuidar, guardar, vigilar y preservar. 
¿Cuál es el nombre mediante el que tú serás guardado y protegido?: PADRE. Amado 
hermano, quiero que sepas sin ninguna sombra de duda, que tienes un Padre celestial que 
te ama, que lo entregó todo por ti, y que te está cuidando con mucho amor. 
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Estarás de acuerdo conmigo de que estamos viviendo en tiempos en que la 
oscuridad, una oscuridad sobrenatural, cubre la tierra. Sin embargo, las Escrituras 
nos dicen que incluso cuando hay una oscuridad espesa y profunda a nuestro alrededor 
(algo que pueda causarnos un gran temor), la iglesia, tú y yo, junto a nuestras familias, 
podemos experimentar y disfrutar de la luz sobrenatural de Dios. Nosotros, que nos hemos 
acercado a Dios mediante la obra de su Hijo, podemos tener intimidad con Dios y disfrutar 
de su cobertura protectora para vivir libres de temor y en victoria en estos tiempos oscuros. 
Dios marca la diferencia entre su pueblo y la gente del mundo. Estamos en este mundo, 
pero no somos de este mundo (Juan 17:14). Somos suyos, y Él desea que estemos cerca de 
Él para que pueda escondernos bajo la sombra de sus alas. Él pagó el precio para que 
nosotros podamos ser llamados sus hijos. ¡Oh, qué amor nos ha dado el Padre, para que 
podamos ser llamados hijos e hijas del Altísimo (1 Juan 3:1)! Él es tu Padre. Tu papá. Tu 
Abba. Este es el nombre mediante el cual Él quiere que tú le llames. 
¿Hay algún pensamiento o situación que estés enfrentando hoy en día que te está 
generando un gran temor? 
 
Oración:   
Abba, Padre mío, en esta hora donde viene a mi mente algún temor presente o futuro, 
declaro que nada puede separarme de tu amor, y cuando estoy consciente de tu amor, 
entonces tengo tu protección y cuidado porque esto es lo que dice tu palabra en romanos 
8:38–39: “ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni 
lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del 
amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro”. En el nombre de Jesús, amén.  
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Del 10 al 15 de julio 

SABIDURÍA PARA MANTENERSE A SALVO 
“Me invocará, y yo le responderé; Con él estaré yo en la angustia; Lo libraré y le 

glorificaré”.  
Salmo 91:15 

 
Dios está con los brazos abiertos esperándote en todo momento para que corras hacia Él 
no importando la situación que estés atravesando, porque Él, como un buen Padre que es, 
debes tener la seguridad que te ama y que nunca te dejará solo, tienes la promesa de su 
palabra de que Él estará contigo pase lo que pase, así que clama a Él y Él te responderá.  
Cuando clamas y reconoces tu necesidad de Dios y permites que Él te acobije en sus alas 
siéntete seguro que Él guardará tu vida y tu corazón dándote la paz que necesitas, que no 
hay mejor lugar que estar en Sus manos y que cualquier cosa que estés atravesando no es 
tan grande como tu Dios, quien guardará tu alma de todo mal. Así que no tengas temor de 
lo que pueda venir en el futuro o de lo que pueda pasarte, Jesús camina contigo en tus 
tribulaciones y batallas dándote la fuerza y la sabiduría que necesitas para vencer. 
 
Jesús está contigo en las tribulaciones, un ejemplo de esto se ve en Daniel 3:16 donde se 
relata que el rey Nabucodonosor al sentirse ofendido por Sadrac, Mesac y Abed-Nego por 
no adorar a su estatua de oro, enfurecido ordenó que los arrojaran al horno de fuego, pero 
ellos no tuvieron temor sino que clamaron a Dios confiando en Él, pues bajo ninguna 
circunstancia se iban a inclinar ante otro dios que no fuera el suyo; todos  quedaron 
asombrados de verlos caminar y que no estaban sufriendo ningún daño, pues Dios 
caminaba con ellos y el fuego sirvió únicamente para desatar sus ataduras.  
 
Aquí vemos la poderosa mano de Dios actuando a favor de sus hijos, ellos no dudaron y 
confiaron en Él; es impactante el milagro que hubo con estos hombres de ser librados de la 
muerte, así como pasó con ellos, también Dios lo puede hacer en tu vida, ¿Estás 
atravesando alguna situación que te tenga sin fuerzas pensado que jamás vas a salir de ello? 
¿Te sientes en este momento en el horno de fuego? De lo único que puedes estar seguro 
es que tienes un Dios Todopoderoso, Fuerte y Valiente quien pelea tus batallas, ¡no estás 
solo!, Él no te dejará y así como lo hizo con Sadrac, Mesac y Abed-Nego, Él está ahí junto a 
ti caminando en esa tribulación para ayudarte y salvarte, solo sigue clamando y el correrá a 
tu rescate; muchas veces los pensamientos juegan en tu mente para hacerte dudar, pero 
tienes que confiar en Su Palabra que no miente, y ser guiado por el Espíritu Santo que está 
para ti las 24 horas del día para buscar la dirección y guía que necesitas; Daniel buscó a Dios 
clamando y orando para ser librado de la muerte y dijo “Él nos rescatará de su poder, su 
Majestad; pero aunque no lo hiciera… jamás serviremos a sus dioses ni rendiremos culto a 
la estatua de oro que usted ha levantado” (Daniel 3:16–18, NTV). 
 
Cree que saldrás victorioso de esa tribulación, así como ellos lo hicieron, y tu vida será de 
testimonio para todos aquellos que te rodean y puedan conocer al Dios Todopoderoso a 
quien sirves y el nombre de Jesús sea glorificado. 
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Es importante tener una comunión íntima con el Espíritu Santo y pedirle sabiduría 
en todo lo que hagas, porque muchas veces las situaciones que estás enfrentando 
pueden estar fuera de tu control, y es necesario pedirle al Espíritu Santo que intervenga en 
tu vida confiando en Él para tomar buenas decisiones; en Proverbios 4:7 nos dice “Sabiduría, 
ante todo; adquiere sabiduría; Y sobre todas tus posesiones adquiere inteligencia”. En todo 
lo que estemos viviendo, necesitamos obtener sabiduría. 
 
Cuando eres guiado por la sabiduría de Dios Él te protegerá de tomar malas decisiones, 
así que cuando te encuentres en algún problema, clama a Él y te responderá y te dará una 
respuesta que traerá paz a tu corazón. Si no sientes paz para proceder, ¡no permitas que 
nadie te presione a tomar una decisión que lamentarás después! Así que no te apresures a 
nada, dice la palabra que eches toda ansiedad sobre Él porque Él tiene cuidado de ti, y de 
toda situación, ¿Qué situación te preocupa en estos momentos? déjate guiar por el Espíritu 
a tomar la decisión correcta. 
 
Dejarse guiar por el Espíritu de Dios es la mejor decisión que puedes tomar, si estás 
atravesado alguna tribulación, situación, problema o enfermedad en estos momentos que 
te haga sentir desesperación de no saber qué hacer, no confíes en tus fuerzas ni en tu 
inteligencia, lo mejor es dejar que el Señor intervenga y dirija tus pasos, confía en el poder 
de Dios quien es Todopoderoso para sacarte de ese horno de fuego. Déjate guiar por el 
Espíritu santo. 
 
Oración  
Señor Jesús clamo a ti y a tu Espíritu Santo para que me uses, quiero ser guiado por ti, dame 
sabiduría y entendimiento para que cada decisión que tome vengan dirigidas por ti y no por 
mis fuerzas, te cedo el control de mi vida sabiendo que me librarás y me guardarás bajo tus 
alas; aunque esté atravesando cualquier horno de fuego sé que tú caminas conmigo 
librándome de todo mal. Hoy declaro que tú diriges mis pasos. En el nombre de Jesús, amén. 
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Del 24 al 29 de julio 

LA PROMESA DE DIOS DE LARGA VIDA 
 “Lo saciaré de larga vida, Y le mostraré mi salvación”. 

Salmos 91:16 
 

Hemos llegado al versículo 16 del salmo 91, donde encontramos preciosas y grandísimas 
promesas para los que deciden habitar al abrigo del Altísimo, y una de ellas es la promesa 
de Dios de larga vida, todos los seres humanos siempre han buscado esto, y están 
dispuestos a hacer lo que sea para poder obtener no solo más años, sino también una mejor 
calidad de vida. Tal vez por esta razón podríamos caer en el error, de considerar este salmo 
como un amuleto, o un canto mágico que nos concederá protección del mal, cuidado, 
bendiciones y una próspera y larga vida, pero no debemos de olvidar que nuestra confianza 
está en el Señor, todas estas promesas son el resultado de estar en comunión con Él, bajo 
la sombra de sus alas cerca de su corazón de amor, cuando estamos ahí podemos estar 
seguros de que es su voluntad que vivamos una larga vida. 
 
En este día de ayuno quiero que medites acerca de esto, dice la palabra de Dios en 
Proverbios 22:4 en la versión NTV: “La verdadera humildad y el temor del Señor conducen a 
riquezas, a honor y a una larga vida.” En toda la biblia leemos acerca de temer al Señor, y 
en este pasaje nos enseña que ese temor nos conducirá a esa larga vida, cuando la palabra 
de Dios nos menciona esto, de ninguna manera se está refiriendo a tener miedo, a lo largo 
de todos estos días de ayuno, hemos aprendido cuánto se deleita Dios en que estemos cerca 
de Él y cuánto nos ama. Él nos da la bienvenida a morar a su abrigo, quiere que nos 
pongamos bajo su sombra. Estas son imágenes claras de intimidad. En cualquier relación, el 
temor y la intimidad no pueden coexistir. Si tú tienes miedo a Dios hoy, no podrás creer en 
su protección. Por eso es tan importante que entendamos esto. 
 
Y quien mejor que el Señor Jesús para ayudarnos a entenderlo, cuando fue tentado en el 
desierto en Mateo 4:8-10 leemos: “Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le 
mostró todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, y le dijo: Todo esto te daré, si postrado 
me adorares.  Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios 
adorarás, y a él sólo servirás.” La Escritura que Jesús estaba mencionando es la que se 
encuentra en Deuteronomio 6:13, que dice: “A Jehová tu Dios temerás, y a él solo servirás”. 
Que increíble cómo nuestro Señor sustituyó la palabra “temer” por la palabra “adorar”. 
Jesús nos estaba enseñando cómo entender el temor del Señor, no tiene nada que ver con 
tener miedo de Él, tiene todo que ver con acercarnos bajo la sombra de sus alas con 
confianza y adorarle. Cuando adoramos a Jesús todos nuestros temores se desvanecen, 
quitamos los ojos de todas aquellas cosas que nos roban nuestra paz, y ponemos nuestra 
atención y mirada en quien es el camino, la verdad y la vida. Tú vivirás muchos años porque 
has puesto al Señor como tu morada, al Altísimo como tu habitación. 
 
Que hermoso es saber que esta larga vida que Dios nos ofrece es una realidad, tú puedes 
reclamar y vivir esta promesa, porque nuestro Señor Jesús pagó el precio para que tú y yo 
fuéramos librados del poder del pecado y de la muerte, y no solamente para que vivamos 
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muchos años en esta tierra, en la cruz Él, con su sangre, compró para nosotros el 
regalo de la vida eterna. En el momento en que tú recibiste a Jesús como tu Señor y 
Salvador, ¡tu salvación en Él quedó asegurada! 
 
Estamos bajo el nuevo pacto, la gracia de Dios está disponible para nosotros, no te 
conformes con vivir solo setenta u ochenta años, cuando Dios ha prometido: “Lo saciaré de 
larga vida, y le mostraré mi salvación” No hay límites, según tu fe, te será hecho. Solo 
mantente cerca adorando a Aquel que es el dador de la vida, nuestro Señor Jesús. 
 
¿Hay algo en tu vida que te está impidiendo tener una relación íntima y cercana con Dios? 
¿Tal vez estás lidiando con alguna enfermedad, incurable? Por la fe nos aferramos a este 
versículo. ¡En el poderoso nombre de Jesús, te declaramos sano! 
 
No tengas duda que Dios desea que vivas una vida larga, nuestro Señor Jesús ya pagó por 
esas enfermedades y dolores que te aquejan. Declaramos que todo aquello que ha estado 
robándote la paz y la oportunidad de habitar en la presencia de Dios se va de tu vida y hoy, 
al poner tu confianza en el Señor, oramos para que experimentes no solo su protección 
divina sino todas las bendiciones que el Señor Jesús ha comprado para ti en la cruz del 
Calvario, incluyendo vivir una larga vida, manteniéndote vigoroso, joven y sano viviendo 
bajo la cobertura protectora de sus alas. 
 
Oración: 
Señor Jesús gracias por amarme. Hoy echamos fuera todo espíritu de temor a la muerte a 
la enfermedad, con tu sacrificio en la cruz y el poder de tu sangre, venciste a la muerte, 
gracias por darme vida eterna y por llenar mi corazón con tu paz y tu gozo. Hoy declaro que 
todas las bendiciones que tú has prometido en tu palabra se cumplirán. Tomo la decisión 
de deleitarme en ti, habitar bajo tu abrigo, cerca de tu corazón, y veré cumplidas tus 
palabras de protección, provisión y dirección sobrenatural. Porque en ti pongo mi amor, 
seré saciado con una larga vida llena de tu presencia, en el poderoso nombre de Jesús. 
Amén. 
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